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LA ACADEMIA CALASANCIA 
úRGANO DE LA ACADEMIA CALASÀNCIA DE LAS ESCUELAS PÍAS 

DE BARCELONA 

REVISTA DE LA QUINCEN A 

Ilonda perturbación ha sufrido Barcelona durante la última 
quinccna, a consecuencia de haberse generalizado la huelga ini­
ciada semanas atras por los estampadores de San J\'iartín de Pro­
vensals. Los huclgui:.tas, apelanJo a la coacción y a Ja vio cncia, y 
no habiendo sido refrenades debidamente sus perturbadorcs y an­
tdegales procedimicntos, lograron impedir que continuaran tra­
brljando los operaries no asociados del ramo de estampados, ha­
cicndo desalojar las tabricas que funcionaban, y castigan ~o bru­
talmentc a los obreros que acudían al trabajo, en demanda llei pan 
que les pcdían sus hijos. Aunque los huelguistas estampadores, 
según estadísticas que sc han publicada, se hallaban en minf'lría 
respecto a los de su propio oficio que detesta ban la h uclga y la 
creían improccdente, lograron, sin embargo, i'llponerse, y .1 a que 
ellos no ganaban su jornal acostumbrado, pu~ier •n a sus compa­
ñerosde taller en el caso de no poder ganarlo. Y no sa tisfechos con la 
huelga general que en estampades habían conseguido, y animados 
con los éxitos que obtenían, se propusieron generalizar la huelga 
a los demas oficios, apelando también a la coacción }'a Ja violen­
cia. C6n escandalo y con espanto los hemos visto ducilos absolu­
tos, durante algunes dias, de la vía pública y del régimen indus­
tnal de los talleres y de las fabricas, acorralando, rewolvcr en ma­
no y blandicndo la navaja, a la guardia municipal y a los agentes 
de orden pública. 

La opinión pública achacaba a imperícia del Gobernador Civil 
el incremento que la huelga iba tomando, r sobre todo, el escan­
daloso predominio que los huelguistas hab1an establecido en Bar­
celona y sus alrededores. Y subía de punto la alarma de la gcnte 
pacífica, al saber que para el lunes dia 13, los Directores t..le las 
Sociedades obreras habían decretado un paro general en tedas las 
fabricas de Barcelona y de las poblaciones limítrofes, atcntos a 
coadyuvar al triunfo de los primitives huelguistas, dc cuyas pre­
tensiones sc hacían solidarios. Afortunadamente, el domingo re-
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signó el Sr. G >bernador Civil el mando en la Autoridad ~lilitar, 
y queJ6 Barcekma declarada en estado de guerra, con lo cua! re­
nació la confianza y se esperó con mas tranquilidad el temido 
dia 13 En él se hizo grande alarde de fuerzas; pero es lo cierto 
que los trastornadores del orden público vieron frustrados sus 
planes, y Lkil y prontamente quedaran reprimides algunos cana­
tos de pl.!rturbación a que se entregaron algunos huclguistas . 

.. 
* * 

La entrevista, en Kiel, de los Emperadores de Alcmania y Ru­
sia, y Ja entrevista, en Nancy, del Presidcntc Carnot y del gran 
Duque Constantina, han sido los dos acontecimientos mas nota­
bles de la poiítica internacional europea. Lo importantc de arn­
bas cntrevislas esta precisamente en que afirman la polltica de re· 
celos y de animosidad imperante en Europa desde hacc 2c1 años. 
La entrevista de Kiel, por sí sola podía significar una aproxima­
ción entre Alcmania y Rusia y un paso dado en el aislamiento de 
la Francia: la entrevista de Nancy, por sí sola hubiera sido consi­
derada como la confirmación pública y solemne de la alianza !ran­
co-rusa y un alarde de hostilidad a la rolítica dc la triple alianza. 
Pero el Czar Alejandro, presentandose en Kiel, ha indicado que 
no abri~a propósitos hostiles contra Alemania, y enviando al gran 
Duquc a ~ancy, ha significada que no intenta abandonar Ja suer­
te de F ran cia a los ren cores de la Alemania. Los franceses cel e bran 
el triunfo de su política internacional, aduciendo la entrevista de 
Nancy; los alemanes se felicitan de su política ante la entrevista 
de Kicl; pcro es lo cierto que la única política triunfante, porque 
es ese'1cialmente moderadora, es la política rusa, solicitada y evo­
cada a la vez por alemanes y franceses. 

Van desapareciendo en Italia las resistencias que el Parlamen­
to y la opini6n liberal oponían al enorme presupuesto dc guerra, 
exigido por el mantenimiento de la política basada en la triple 
alia111a. El Parlamento ha aprobado el crédito extraordinario pe­
dido por el Ministro de la Guerra, con lo cual ha quedado conso­
lidado el Gabinete Giolitti. La Dinastía Saboya ha unido su suerte 
a la dc la triple alianza, y por esto, mientras las logias no decre­
ten la dcsaparición de la monarquía saboyana, continuaran apo­
yando Ja trip!<> alianza que, hoy por hoy, es garantia dc h conti­
nuac ón en R ma del Gobierno usurpador y del cautiverio en el 
Vati.;;:tno del Pont1fice Soberano. Cuando la fracmasonería crea 
asegurada. l..r. ocupación de Roma, cualquiera que sea la situnción 
polltica ·n • ,.cional, ya nuia l!l importara el so.stenimiclto de 
la dinastla StboyaJ y dejara de apoyar los exorbitantcs ~ crisúcio 
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que a la nación impone la triple alianza, r que abocan a la ltalia 
al abismo de la bancarrota. Los periódicos liberalc.:s explican el 
em pcño dc man tencrse ltalia en la triple alianza, por la vanidad 
nacional dc ser ten ida y considerada por potencia de primer orden; 
pero lo cierto es, que pudiera ser gran potencia uniéndose a Frau­
cia, 6 mantcniéndose neutral, y que semejante pretensión sólo es 
aducida para ocultar la verdadera causa, la cual no es otra que 
asegurarse en Roma y penetrar en el Vaticano. La posesión de 
Roma e )fre a cargo de la Dinastia reinante; el asalto del Vaticano 
lo realizara la rcvolución masónica el dia de su triunfo. 

La situación político-religiosa de Francia se va complicando. 
Aunquc el J~piscopado y el Clero se muestran firmemente adherí­
dos a la línea de conducla trazada por León XIJl en sus últimas 
Enciclicas, pcro los Diputades y los Comités y los Periódicos afilia­
dos al partido monarquico, han iniciado un movimiento de inde­
pendcncia política respecto a la Santa Sede, que puede acarrear 
gravísimas consecuencias. De Burdeos partieron los prim eros tiros 
contra la dirección político-católica ejercida desdc el Vaticano. El 
Semanario rcligioso L' .. lquilai1le, reprendiendo la actitud poco 
correcta de los Periódicos monarquicos, dijo de ellos: «Son sicm­
pre católicos; pero católicos rebeldes a la dirección dada por el 
Padre Santo » Contra esa afirmación ha protestado el Presidcnte 
del Comilé realista de la Gironda, Sr. Marqués de Lur-Saluccs, 
pero al protestar, ha reivindicado para su partido una omnímoda 
libertad dc acción política, con independencia completa tle toda 
autoridad cxtraña a la dirección del partido realista. El Periódico 
monarquico Le Nouvellisle, apoya las dedaraciones del Prcsidente 
del Comité, y afirma que son las que imperan entre los rcalistas 
del distrito dc la Gironda. 

El movimiento iniciado en Burdeos ha sido secundada por los 
Diputados monarquicos residentes en París. En una rcun ón cele­
brada por éstos, Ja la cua! CGncurrieron en número de sctenta, se 
discutió la actitud que los partidarios de la monarquia deblan 
adoptar, en vista de las Encíclicas pontificias que prcscriben la 
aceptación dc la República. Sólo 40 diputados firmaron la si­
guicnte declaración, que sera como el programa a que sc atende­
ran en lo sucesivo los Periódicos y los representantes del partido 
realista. Es imposible desconocer la gravedad de tal documento, 
que dice asl: 

«Rellnida en 9 de Junio, bajo la presidencia del duque d"J Doudeau­
ville, la derecha realista, ha decidido que en presencia de las divergen­
cias de sentimiento que suponen las recientes manifestaciones de los ca­
tólicos. los miembros de la derecba realista se creen obligades t\ decir 
cómo entienden ellos sus deberes de católicos y de ciudadanos. 

• 
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»Se inclin~~on con respeto anta la. autoridad infaliblo del Pa.dre San to en 
ma.ter1as de fe. Como ciudadanos reivindicau el derecho que tienen todos 
los pneblos, de pronunciarselibremente Eobre todnslas cuestiones que in­
tereaan al porvemr y a la grandeza de sn patria. 

•La fot'wa de gobierno es por excelencia. una de esta.s cuestiones. En 
Frcincia., y entre franceses, debe ser resuelta. 

»Tal es la tradición nacional. 
uLa. Santa St!de ha reconocido à todos los gobiernos que ee han auca­

dido en Francis.. Era una. necesidad política la que ee le imponia.; pero al 
tratar con estos gobiernos, jawó.s ha pedido a los pa.rtirlarios de los go­
biernoa aoteriores ei olvido de sn fidelidad y la renuncia. é. sus eapera.nza.a. 

nLa República es boy el gobierno de hecno, reconocido por la Santa 
Se de con el miawo titulo que los gobiernos anteriores, y no pued~ ser o b­
jeto do un privilegio que n.inguno de ellos ha obtemdo jawas: la acepta­
oión obligo.toria. 

'OAdomns, la Constitttoión es perpetna.mente revisa ble. 
»Los que reoiben ur; mandato politico, en virtud de esta. Conatitución , no 

pueden set· obligades à renunciar a un derecho que aquélla. les cou.fiere 
expresamente. 

~~Est-o. òeterminación de mantener la integridad de sns dereohos polí­
ticoa no debilita en nada, en los autores de la. presente decla.ra.oión, au vo­
lnntad constants de buscar la unión con todos los qne quieran defanrler los 
intereses religiosos y na.cionalea en el terrena de Sll liberta.d. 

•Eilos barA.n, por la conserva.oión de esta unión, todoti los 1:1a.orifioios 
compatibles con la. fidelidad en las conviooiones politicaa de toda su vida. 

11Si por un motivo de deferencia renuncia.sen hoy a sua convicciones, 
daria o pte tex to a aus ad versaries para Jecir que los católicoa no ~:~ou oin­
dadanos como los demàs, y que no les esta permitido tener en los a.auntoa 
interiores de B ll na.ción una. opinión propia. 

LNo se expendran a esta. calumnia, estimando, a.demas, que aportaran 
a la. defensa religiosa un concur;~o tan to mas eficaz, enanto que habrfm sa.­
bido OOQSI)rvar Sll digtHdad mas incóiume. 

»La de.recha realista no intenta hacer una. obra exclusiva., tomanclo la 
iniointivn cle eatll. daclara.ción, a la. que pueden asooiarse !na oatólicoa de 
todos lo1:1 partirtoR, celoaos de poner al abrigo de todo ataqne y de to\111. 
aoapechn., en aquella que les conoierne, esa independencia del cindadano 
que Frau cia e xi ge de to dos eua hijoa. » 

Por el n.nterior documento se ve, que un grupo importante y 
numcroso de! partido monarquico, quizas el mas importante y 
numHc.s J, se declara en lucha, mas 6 menos franca, con Ja autori­
dad pontificia, resucilaodo las tradiciones galicanas que tan !unes­
tas fut ro 1 pa r1 los in te reses católicos. Los firmantes no só lo se 
resisten a ~eguir Ja norma de conducta trazada por el Vicario de 
Jesucristo, sino que indirectamente critican al Jefe augusto de la 
Iglcsia, porgue se ha ingerido indebidamente en asuntos que no 
son dc su tncumbencia, y que sólo los ciudadanos franceses debeo 
resolver, en el sentido que tengan por mas conveniente. Y como en 
los documentos p')otificios, ademas de los consejos y de los man­
datos dados por el Jde de los católicos, se exponía por el Maestro 
infaliblc la do::trina de la Iglesia acerca de los Gobiernos estable-
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cidos en -virtud de hechos masó menos legitimos, no se contentan 
los realista s de Ja Derecha del Parlamento con invocar el derecho 
de pensar, sentir y obrar como mejor les parezca en asuntos de 
materia polltica, lo cua! sería un simple acta de desobediencia al 
Jefc del Catolicismo, sino que se atreven a exponer una doctrina 
fren te a f rente a la propuesta por el Maestro de los creyentes, afir­
ma o do que éste se ha separada de la doctrina tradicional de la 
Iglesia, y que ellos son los que siguen la verdadera enscñaoza tra· 
dicional. Esto es gravlsimo, porque es levantar catedra contra la 
catedra pontificia. De esto al cisma no va mas que un paso y éste 
muy corto. 

Deberían teoer presente los monarquicos franceses la doctrina 
católica q1:e el Papa y todos los Prelados católicos dejaron sen­
tada, cuando ocurrió en I885 el incidente Pitra. El Cardenal Arzo· 
bispo de París, Mgr. Guibert, fué el primera en protestar contra 
los que se resistian a aceptar la dirección que León Xrri trataba de 
dar à las fuerzas católicas. En su carta del día 4 de J u nio, dirigida al 
Santísi .no Padre, decía el Emmo. Purpurado: «Duran te m1 larga 
carrera de cuarenta y cua tro años de Episcopado, y a través de mu­
chas agitaciones y sucesos diversos, mas de una vez se ha presen­
tada a mi espíritu la idea de que la Cabeza de la lglesia debía to­
mar tal medida ó evitar tal otra. Pero Dios, por su gracia, me ha 
hec ho com prender si em pr e, que yo no había recibido de Jesucristo 
la as1stencia personal, que fué prometida a Pedro y a sus Suceso­
res¡ y Ja experiencia me ha probado que los Papas, baja los cuales 
he "1vido, han gobernado sabi1mente la Iglesia, como lo han he­
ebo tlurante uiez y ocho siglos cuantos les han precedida.» Al 
contesrar León Xlli a la anterior carta, con el Brcvc de 17 de JL;­
nio, redama para el Sumo Pontificada el derecho de dirigir sobe­
ranamente las fuerzas católi:as, sin que sea líctto a los fiel¿s deso­
bed~.;c~ró resistir h dirccción pon'ificia. cDeben tener presente los 
fieles, Jíce León XIJJ, que en el gcb1erno general de la Igl~sia, tuera 
de los deberes esenciales del ministerio apostólico impucstos a todos 
los Pontíhces, es libre cada uno de éstos de seguir la regla de con­
ducta, q te según ios ticmpos y demas circunstancias tuviere por 
mas conven1ente. En esto, El es el única juez, tenicndo sobre este 
punto no sólo luces espccialcs, sino también el conocimiento de 
la situación y de las necesidades generales del Catolicismo, según 
las cuales debe rcgularse su solicítud apostólica. El es quien debe 
procurar el bien de la Iglesia universal, al cua! se courdena el bien 
dc sus dn·ersas partes, y todos los 0tros qui! estan sometidos a esta 
coorde 1ación deben secundar la d'rl.!cción del Director supremo y 
sen ir a ~us designios ..... » Todo el Episcopado cat61ico b.Jzo suya 
esta doctrina, habiendo iniciada a adhesión el Emmo. Sr. Carde­
nal ;\lo 1csci .lo. Quedó St<tbl,..cido como principio inconcuso de 
doctrina católica, que el Papa tiene perfecta derecho a trazar la 
norma de conducta politico-religiosa a que debcn atencrse los ca-
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tólicos, y que no pueden éstos, sin faltar gravemente a la obedien 
cia que deben al Jefc de la Iglesia, resistir el impulso pol!tico-cató­
lico procedcnte de la Santa Sede. No era tan explícita la carta del 
Cardenal Pitra contra la èirección pontificia, como lo es el Docu­
mento firmado por los 40 Diputades monarquicos de la Derecha¡ 
y con todo levantó universal protesta en todo el orbe católico. 

Nada tan opuesto a nuestro ser de católicos como la resistencia, 
bien sea ésta pasiva, a la dirección suprema del Pontífice romano. 
El vivirlc sometidos de pensamiento y de corazón¡ el secundar su 
acción gubernamental; el corresponder al impulso director que 
desea comunicar a las fuerzas católicas, no sólo es cumplir con un 
deber de obediencia al Jerarca s u premo de la Iglesia, si no que es 
cumplir con la obligación mas sagrada de nucstra profcsión de 
católicos, y poner nuestras costum bres en armonia con nucstra fe, 
y trabajar con provecho en el negocio de nuestra salvación eterna. 
IJay que tener en cuenta que la autoridad pontificia no es de ori­
gen divino a la manera que lo es la autoridad civil, sino de un 
modo mas exce1ente; porgue la Iglesia , en el nombramiento de 
Pontífice, no hace sino designar 6 elegir la persona q -.te de be ejer­
cer el Vicariato de Jesucristo, sin que pueda transfetirlc jurisJic­
ción alguna, y debiendo ella, por el contrario, recibir del Elegido 
todas las potestades jurisdiccionales. La sociedad cristiana, que 
no se ha constituído a si propia, sino que ha sido establecida y 
organizada por Jesucristo, carece de toda fucnte y pot~stad de ju­
risdicción, la cua! radica exclusivamente en Jesu.:risto, y Estela 
delega inmediatamente en el Pontífice eJecto, que por eso sc llama 
y es su Vicario en la tierra, y desde entonces todas las potestades 
de jurisdicción inferiores dependeo, como de su propio principio, 
dc la jurisdicción pontificia. Así es corno en todo lo que haga rela­
ción al régirnen de la Iglesia, la autoridad del Papa es del todo in­
dependiente, del todo absoluta, del todo incondicion11, sin que a 
nadi e sea licito residenciar la, ni j uzgarla, ni desatcnderla. 

UN ÀCADÉMICO. 

EL SAGRADO CORAZON DE JESUS 

Aún con ser la Iglesia fuenle inagotahle cle maravillas y de 
protligios, es renornenal el asombeoso y ràpida desarrollo que ha 
logmdo la devociún al Sacralísimo Corazón de Jesú~. Como babía 
la piotlad cristiana consagrada a !\faria el poètica mes de Mayo, 
ha c¡nerido consagrar al Corazún de Jesús el ardoruso mes de 
Junio, y en pocos años esta practica piadosa se ha nni,·ersulizado 
en la lglesia, echando hondas raices en el coraz··~n de los cre­
yentes, y eclipsando con su magniOcencia y brillo a Jas mas es­
plendenles manifestaciones del cuito católico. Bieu puede de-
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cirse que esa devo0ión hn nacido en nuestros días, pues si bien 
es ckrto que dos siglos atr:'1s, una sencilla monja fle la Borgl1ña, 
lu sant" Margarita Maria t\laeoque, recjbió de lo alto la misión de 
difundirla en la Iglesia de Dios, apenas si logn'¡ olra cosa que 
in1po1H~r· silencio a los leúlogos que la combatían, y a<lem:'1s in­
culcaria en el ànimo tle algnnas personas dadas ú la~ plúcidüs 
expansiones del mistici~mo; y asi continnó manteniéJHlose o~.:ulta 
en las soledades del s.~ntuario, y sin qne lograran popularizarla 
los celosos ernpeños de algunos varones aposlólicos, ha::;la que 
Pio lX proclamt', ~ol,mnementt>, el19 de Octubre de 18G6, la san­
tidad de Margarita Alacoque, otorgandola los honore::; del c1llto 
pública. La ex.altar.i<';n de la piadosa monja, qne había estable­
cicle el cuito pública del Corazón Sagrada, y (l la cual J~~st'ls, en 
una de sus aparicionl's, había ¡)l'ometido que st1 Corazón se pre­
sentada como tabla de salvacic'ln en el prúximo y casi universal 
nanfrngio tle las creencias cristianas, llarnó la ateneiún de los 
fil'! es hacia las exreleneins dc•l Corazón divino, y no menos bacia 
las espet<H1z·1s de restauraciún religiosa que a su cullo y venera­
ción estaban vinculad:1s. 

El H. P. Cbe\•alter f11é el Apòstol de la derorión naciente; para 
mejor propagaria fu11dú el l11stituto de lus ~[isioueros del Sa­
gra<lo Coraz,'ul; Pío I X., en la audiencia qui" li:! olorgó en 1~G9, le 
anim0 con las sigutenles palabras: eLa lglesia y Ja sodedad no 
tienen rn{ls esperanza r[ue en el S graclo Curazún de Jesús. El cu­
rarú tuuos :lUestros males. Propagad en todas partes sn devo ­
cic'•n E:lln serú la snlvaciún dPI mundo.» Animada con las pala­
bras pontifit.:las, el P. Chevalier promovió la con::>agración de los 
individ11os, cle las familiag, de las parroquias, de los obi::-;pados, 
de Jas naciones, de la tglesia universal, al Corazón de J,\st'ls, y el 
munclo de los calc)licos se aproximó a ese Coraz:n1 adorablt> y le 
confió sus destines; y no contenta con f·"stejarlc en el d1a por la 
1glesia prefijado, le dt•d1có el pnmer viernes de cada mes uel año, 
y luego, mas adelante, el mes de Junío todo enteru. 

La celeritlad y el fervor y entusiasmo con qnr la nneva devo­
ciòn ha sido acogicla, parecen intlicar que la lglesia qniPre justi­
ficarse del olvido lliez y ocho veces secular en qnP los fiPié's ban 
lenitlo al Corazón Sagrado, ú ese Co,·azón de donrlo brotó la rnis.na 
Iglesirr, seglln frase dt1 Pío IX al R. P . Chevalier: Col' illud wule 
prodiuit Ecclesfa. En testimonio de la importancia social querà­
pidamente adquinó la tkvot.:i.'lll al Corazón Sagrada, VillllOS a 
apuutar algunns herhos sobremant>ra eloc.uentl~s; y sea el prime­
ra, por ser también único en los aoales del Cl'islianismo, <~C(nel 
entusiasmo indescriptible, que lodos presenciumos Yeinte aiios 
atràs, y qne impnlsaha :\los pueblos, a dilala<las comarca~,~ po­
nerse en Looviulit>ulo hacia los vent:ranclo:-: ::.ilios, preferidus por 
el CorazórJ ,-1e Je~ús para rcdbir el tributo de nnwr, de respeto, 
de adoracióo que le consagre la lglesia santa. Tt~nemos por cier-
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lo que el santuario de PaTay-le-:llonial, donde el Corazòn de Je­
sú::; se complace en ser adorada, redbiú, de 1870 ú 1875, mayot· 
OÚIJlt i'O de pert>grinos que los Jugares mas Í1lllUSOS ú. la Eúad 
media los recibieron en la larga dilatación de los siglo:> semi­
entle:;. La:> generaciones que uos precedieron vieron ú los indi­
'\'idaos, vierun à las familias, y en los supremos infortuuios vie­
rou à pueblos entera;,;, emprender devotas peregri11aciones t:1 los 
santuilrios de su de\'OCiún predilecta, aunque siemprt' gniados 
pur un seutitniento de piedall individual, ó pur uua illeu dtl inle· 
r(·s peculiar é individualista; pero lo que oosolros he111os visto, 
y no pudieron ver las aoteriores geueracione~, y aún rtuiz.is ni 
sospechal'lo les fué permitido, son esas peregri11aciunes t~ume­
rosas como las areuas de la playa, que deja.ndo dnsiertas dila­
tadus pro\ iucias y atravesaodo reinos y trasponienclo 1uares, fue­
ron tl prest~u tars e al Corazón de .Jesús pt~ra ped1rle la fellddad 
de lus pueblo::; y la paz de la l glesia, nu llevando jauH'ts propó­
sitos de individuale::; .bene(icim,. Esto es excepcional en la llisto­
ria de l~l" ptH't~grinaciones crbtiauas, y eslabu re:o;ervado al Co­
razóu Divino in::;pirar una devúción lan entusiasta, tan desintere­
l:iada y tau universal ó cató lica. 

Tampucu liene ejemplar en las euacles pasadas el hecl10, ya 
ani!Ja iutlicadu, de que, no ya los indi\'iduos, familias y ,·orpo­
ntcioue::;, pero lambién las Diúcesis. los t'eiuus, ~e lm~<lll eousa­
grado t~n tnasa al Coriizón Sagrada, tiúndole la prokcdútl de sus 
inlere:-;t;s pt.::rnwnentes. La Francia hizo públieu ' :-'nleume mlo 
cle consagrurse ú ese Corazún adorable, y la I asíltca de Mont­
martre es la t'x.presiún y cullJplüuieuto de e::;e voto nat:iuual. 
Olra:-> nacioues se llan consa~raJu ollcialmente. Tambiéu ~e ha 
COil~agrado hf unilia rt>al ctt1 E::>paña. La lglesia elllera ha realt­
zatlo e~a con~agracion, previa soliciiur.L de 1.200,0UO catulicos y 
de los Prelatiu~ que asistieron al Concilio Vatkallo. 

Los múviles ú que obedeció ese entusia~mo fervoro::-;o, consig­
nada~ quedau en una magmfi.ca Carta-pastoral, t¡tw é11 l874 LJU­
blicó el sabio ubi::;pu de Autiuoe, Vicaria Apostólicu dL• Gibraltar, 
en la 4ue ::-;elet·: «La prueLa terr1ble por que alravit~~a la lglusia 
sau la, la augw:>liosa ¡;iluaci· n Llel venerable Cautivo del Valicano, 
la sin igual tul'menta qne rnge COlttra la lglesia en Suiza 1 en Aie­
mania y eu otros Estados, el decairniento rúpido y nsot11broso de 
las nueiones catúllcas, Jesde que, eulibiadu en elias la fe, hicie­
ron Lnddón <i la misióu allísirna que les fué eoufiarla; por úl­
timo, los mal••s íuauditos que aQigen ú la sotiedad y los mayores 
que lan de t.:"rca la ameuazan ¿no son acaso consideraciones 
apremit".ntes qne nos imponen el debPr de aprovecl!ur tan pro­
picia corunlura para acudir al trono de lu divina mi:-;encordia, 
suplicanJule, por la mediac¡on del Corazón Sagrado, coucluyan 
dias tan tristes y aciagos, y la paz y Ja llbertad vut·lvan a conso­
lat· la Esposa de Jesucristo, y dar a la sociedad esa seguridad Y 
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esa confianza de que tan to carece? .... . No hay tle,·oción màs adap­
tada que la del Santíslmo Corazón de Jesús <i las necesiclades de 
la socieclad moderna. Al egoismo de nuestra època, à sus ten­
dellcins sensualista8, ú su indiferencia religiosa, la Iglesia opone 
el cullo mús puro, el mús desinteresado, el m{l8 liemo y compa­
sivo y el de mayor abnegnción. La Iglesia, guiada por el instinto 
divino qne nunca le abandona, así lo presiente. En todas partes 
se observa un mov1miento de los fieles v de sns P:~stores a colo­
car ~n entera confiuuza en el Sagrada Òorazún de Jf'sús. l\'uestra 
orociún vresentada por tan poñeroso medianero, l'er\ alendida, 
y nuestros volos quedarún satisf·~chos: así Jo ast>Rnrú Pío IX, 
cnando no llft mucho rleelurú que lo ~r¡leszrr, ?f fil .o;ocir·d 1d 1to t .. ntm1 
mds ('SJie,·a,n::rt qa·• el CoJ'tiZ.Ói~ tle Jas-ús, pol'qne El Clll'm·ú lodos 
nues/ros males . ., 

«CitútJta~ YecPs, ha (•scrit.o un sabio Prelada, e11 medio de las 
ma~ terribles crisis y cuando al parecer lotlo estabu ya pertlido, 
se han presentado afurtunalhS soluciones por nadie prevista'-! 
¿Y por qué no podria suceder ahora lo mismo? ne pronto sm·ge 
llna idea; nna circuustancia apcnas p 'rcibida, Jn-:ignil1cante en 
si, se une <1 la marcha clt' IoR sucesos. Según la ~abicluria humana, 
se «;ree qne esto es nada, y lo es todo; el dedo de Dios estú allí; 
se lla abierlo e I camino de ~ah·ación.>> El antcrior pensamieuto 
es exactisimo, y 8t' ha reproducido innumerables veces eu la hi~­
loria de la lglesia: no de ol.ra manera ap~11·eeen en ella todus los 
hechus especiahl1'-'lltt3 provitlenciales. P;::ro e11 n11estros elias ba 
recibi•lo tma confirm:=tt:ión solemne en la devodt'n1 al Sagrado 
Cornzún rle Jesús, cllWOeión que pncos años alr \s se oft·eria como 
la a¡:;pin1(ïÓt: ¡•oétka de algllnas almas piadosas, y que hoy sim­
boliza ya las a,.;piradunes del Catolicismo. El entusiasmo con que 
Iu Jg!Psia ha acogillu esa devoeión, el lugar preferente que los 
cat lkos tndos le han ::;eiwlaclo eu :;u~ prúl'licu::; y <:'je··cicio~ crb­
tiawls, el Rintetiz w en nuestrüs dia:: los voto::: y la:-, esl'eranzas 
d' t.Hlos lo::; creyente¡.;, el ser una uevoci•'ln sol:ial, la deYoci0n 
del Cl!Prpu cl'istiauu presifliclo por el Papu, I.•Hio eso indica asat: 
clnro, que la l'ruvi,hmcia lla suscitaclo en mH~:-;lrns dia s e::--èl devo­
ciún pr·t~üigiusa, para qne pollgil punto finnl :'t Ja :-erie, intermi­
nnblo al fHtrecer, cie nuestras desventuras. 

Agnbhtda nuesl.ra sor,it•tlall por rl clilm·io de mal Ps que, como 
llnvia llL· plomo caían ~obre SIL frenle, no conte111planllo ni un 
pecl<tm nznl e11 el sombrio horizonte de l::ill porre11i1· misteriosa, 
clingiú sus tréiJiu!a:-: miradas al Sanlo Cnraz\m de Je~ús, y tal fué 
la cor n·:-¡JtHulent i a do t'Se cliYi11o fuco de amor. que luego pudo 
nsegnr.¡¡· el Pa pn de la ltllllncul<~tla quí! la. Jyle.·d11 yla so•Jiedaii!O 
iCJIÍrtll ;¡w:; "SJWrrm:tr ljllt~ c11 el Cnta:::611 t]e Jesúsl <Í. q11ien estaba. 
l'ese¡·va 10 cw·m· tnclos Jlltt'slros uwles. 

J. JUDERO. 
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SOBRE HUELGAS 

I. 

Fenl•meno clesconocido en los antiguos tiempos é imprescin­
diblemente puesto a la orden del dia en los conlemponineos, sou 
las huelgas el resultada mas pràctica y directo que produce el 
régimt~n indivitlualista del trabajo econ,·1mico, 1 égunen, ta11 en­
salzndo ayer en la teoria, como de¡::acreditaclo hoy por lo:-; llecllos, 
que desgraciadamente ha tenido y tiene por campo tle experi­
meotaetón ú todo el mundo industrial. El in<.lividualtsnto en el 
terreno económico es tan utüpico cotno en el lilosúfl¡:o y juritli­
co; pern, :::;ea por baberse coofundiüo m6.:5 ó menos con los prin­
cipios dl' libertad y de no intef\'encióo del Estaclo en las ftmdo­
nes inclustriales, sea por otras causas, es lo cierLo que el indivi­
dualismo ha logrado mayor fortuna en la ciencla econ,'Jmica, que 
no Pn las otras eiencias, ramas, como aquélla, dt' la gran ciencia 
sodolúgica. Ira :-:;ido, pur ejemplo, en tollos Liempos comlmtido 
el individualismo jurídica, tan to ya por los jurisconsultus ronla­
nos, como por los contemporàneos, y fuerza es dtar Pili re éslos 
al incomp;n·able juri&consulto español D. ~Ia11uel ,\lom;o ~lartí­
nez; m<1s el im1ividualismo econúmico, rtue con tan e~('a~a ~uer­
te ha venido ú reemplazar el régimeo corpurativu inclustri d cte 
los tiempos medios, basta casi nuestro:5 mü.u1os dias, ~e ha con­
siderada como la universal panacea para remediar cuantas ea.la­
midaclcs aparezcan en la vida dt>l trabnjo. ~Jas los re:-.nltaclos 
obtenidos por la~ corrientes destl'llctoras, y ba~la el Pxreso refor­
mislas, por el individualismo ecouúmico engetH.lrallas, fonmwtlo 
fatal contraste con la belleza de la te.1ría, han Vl'niclo ú colocar 
en uno de sus mús algidos periodos al gran pl'u1JI6ma social, 
problema t<tn trascendental como rle resoluciún dificil, anle el 
cuat pierclen muclla de su imporlancia lodas las cw~stiones de 
diversa indole puestas boy en el tert'euo de la ui::;cu~ión y de la 
polémir.a. Pero el inclividualisn10 teórico no s 1Jale ut.'m en reli­
racla; y de toclos es sabido que,, manteniendo atí.n toda la fuel'za 
y vigor de sus soluciones, en collcepto de uno de sus ferviE:'ntes 
ca111peones, el Sr. fl. Emilio Castelar, la cnestión soda! 110 ~~xiste, 
opinión tal vez conceb1da a fuerza de abstraceiune~ que clwca 
abiertamente con la realidad. Mas si el inclividuali~mo ecouúmi­
co e~lú hoy en descréclito ante el general modo de pe11¡-;ar, en el 
terreno de la pràctica ha in troducido un com ple lo llPseoul'i• rto, 
una desarmonia absoluta entre los factores de la pl'odncciúo, el 
capital y el trabajo, y de ahi la fuenle de turl.mlencia~, de difi­
cultades, de abusos, de luchas de enconlraclos i11tereses, de 
guenas sin cuartel entre nbrero::; y putronos, cuya manifestación 
mas lógica, aunque mas perjudicial y lamentable, estú con::ililui-
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da pot· las hnelgas, que constantemente y en todos pnntos apa­
recen y rt'aparPren en nueslros dias. 

Siendn Jas hnelgas, en nuestra opinión, nada mús qne es pon­
t{• neo fru Lo dP la viciosa organizaciún actual de las relnciones 
enlrP patmnos ~· jornaleros-ésta y no ob¡· ,·ro es Ja palabra exac­
ta-orío~o es añadir qne, una vez resoelto lotul 6 casi totalmen­
te el problema con respecto a tales relaciones planteaclo, Jas 
buelgas, qui:' a11tes no existíao, tamporo en lo sncesivn tcndr··n 
razón Hlg11na ck exisLir. Pero como quiera, el alndido prol;lema, 
l1oy 11or hoy y en PI orrlen practico, mucho dista de estar en Yia­
bles ,·amitJO"> de n:solución, de aquí que tambiéo lloy por hoy el 
fenúm ·no scwial y rcCinómi,~o, hLt<"lga, deba ser ohjeto dt~ consi­
deración profunrla, ya qne lm de mlrarse como enrarnado f'D el 
pccnliar modo de ser de los Liempos contemporaneos, y como 
un mal q11e nn por ser Lransitorío, como lo es en nu0stro con­
cepto, cl1ja de revestir los mismos caracteres clt3 grnvednd qne 
han poditlo rev. stir las màs graves convulsiones polilicas y so­
ciales que regi sl ra la historia. 

No es posthlt• tratar {¡ lo periodista, cnestíón tan compleja y 
que ú tan tos illtt~reses compromete, como la referen te {t las hnel­
ga~, síqtlÍ(•r<J se consiclerasen é:;tas bajo un aspeclo mny g'~ne­
ral; 11os li111ilan·mus respecto a lo que a este particular utai1e, 
a recon1endar :'1 nuestros lectores una obra, de muy por;o volu­
rnen, JH'rn Cie infinilo mérito, que pnede ser con::irlerada eorno 
un wrdadt·I'O caleci~mo de los problernas ecoo,·llllico ~orialf's; 
obra ralcada exaclamrnle sobre las subli111es doctrinas de la 
moral c·al.\11it:a, y clebida ú Ja experta pluma de un sabio. ~Ir. Citr­
los Perin, qnien indudablemente clebe ser colocado en primer 
lugar entn; los tratadistas qne han consagrada sn atención {t la 
ctwstj{¡IJ social. ll~n est.:\ obra titulada: El palrollo, .<:'!S (u11rirmes, 
debert.<> !f re~}J'Jilsabililn ies, que ba vertido al españ -,¡ y ha pro­
pagndo en nuelSlrn patria el no menos sabío jurisconsult.o ~r. Pon 
y Ordinas, caf¡>rJnltico de eslu Universidad, de todos hien c~ono ­
cido por su inf.llignhle celo en pro de lR verclad cntòlicn, en esla 
obra, hnllase con suma clarídad exputsta la doctrina que debe 
srrvir rle lJasr, pnra contlucir ú una armóntca avenen(•,ia a lo~ in­
teres<"S dt-' 1H1.t.ronos y jornal eros: que boy se presentau en abicrto 
anl11gouismo, y al'ln en abierta hostilidacl . 

Jjero à nosnl.ms nos lla rle ser aquí permitído, ya qne no t ra­
tar ;í rondo la cuestiún, llacer especial llincapie en las excell'n­
cias dl' la vida corporativa aplicada al fen(1meno de la pro<lnc­
ciún de la riqnPzn. No es posíble Ja existencia aislacla cle los 
patronos, y tmwho menos •"S posible la existencia ai~lacfa el,• los 
jomaleros, tall'omo I.:>P. acérrimos particlarios dr·l indhricJunll:-;mo 
Pl'l'tench•n: PI principio de asociación, la conslituciún de sin(Jka­
~os de ft~bri<·ant.·s y de obreros es, por el contrario, cosa qne se 
1mpone. Mas si se echa una mirada bacia atràs y se contempla 
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la vida corporati\'a de la agremiación 1 puesta en comparación 
con la asociación moderna de obreros 6 de palrono~, una dife­
rencia inmensa entre ambas salta 3 Ja vista. La asociaeión de la 
vida gremial comprendia en un mismo vinculo ú patrona y obre­
ros: Las asociaciones económkas-Y aún no econúnlical'-de 
nue~tros elias, únicamente comprendèn en su grau mayona cx­
clusivamente a obreros ú exclnsivamente ú patronos; muy raras 
veces ofrécense asociaciones que (l la vez a1Hl1'llttell Pll ~~~ circu­
lo ci los primeros y a los últimos. Digúmoslo etl una palalnu: la 
familia industrial, hoy dia uo ex.i~te. Las relat·iones entrP palt·o­
nos y obreros se regular~tn hoy elia por un clerecllo eslrict.u, una 
juslicin exclusiv;.~mente conmaLaLiva; pero el espiri tu de eqnidacl, 
el cs¡dritu de nmor que el Cri:-lianismo lla predil'èH.lo y preclka y 
sin el eua! Ja vicia clel hombl'e nu puede ser mús que un alr oz 
circulo ric desdicltas, por lo general en esle orcle11 tlc relacioHes 
lJrillnrl pm ~u uusencia. Y el régimeu econúmicu, si IHt de ser 
eslnble y perfecta, bn de partir, no obslmllt', dc~ una de li1S ver­
dade~ ntús lriviales que la Economía y también el st•nlido t·omúu 
proclalllan, ú :-;ea, de la solidaridacl que, JlOl' nalundeza dt:' las 
co::;af:, entre p;drono y ubreros exi:-.\P. Ahont biL11; HliJlll~&la, 
COIIIO de nece~idad es suponer, Ja sdidaridad entre p<ilronus y 
obrcro:', ¡,e::> JH•Sib1e que las relal'iones entre uuo:> y ut ros, ~inle­
ner r:anu;lf•res lle ~ma uoión intin1a, ~e reguJ,~n COltlo un c·o•tl.ra­
tn mwlqnier:-~ de rlere~ho civil, sujt tas únicatD\.lllle ú Inle~ ell: la 
oferta y In demanda, y ~eau, mit::: lllle el necesario 111\:'tlio tiP cou­
tribuir ,·,la obra de Ja producd{u, el mt::dio de obletll'l': taulo 
uno~ r·orno olros, conce5iones y rendirnienlos, liciln:.- ú il idtos, 
p~ro pl'lllt.:Ípalmente dehido:-; 1.1 la fuerza dl~ las cin·unstant:ias? 
~No 1•re~upurw, por el contrario1 la ::;olitluridatl enln~ ¡wlroneos 
y obH•t·os, la existencia de ona asuciucióu eut1'e llllu::- y rtlms, 
por metlio rle la cual, tenie11du totlos comunit1nd t.lt! iulel't!~es, 
npot'ltliHlo eada cual f.US esfuerz •S, sujelos loclos (t una co111Ún 

nulol'idacl, y somelidos :í la ob;:;ervancia dc un régimen de l't·la­
cione~ ba::;ado en la eqnidad-que é::;ta lla de ser :;il'lllpl\-J l;t ley 
d"'l los socios-, quP<lara C01l:-:lltl1ida la nunca hie11 potllk·rada 
conePpcit'm de la llamada (mnilia inrlu8lrinl'? Por uwdto dt • tal 
asol:inci(ln

1 
~illdtcalo general ü familia industrial, llfiU1~sele eoJtiO 

se qtlil:'ra, qrwdarían de una vez terminaclas las ~tgila,·iones cuns­
tr~nte:-; q11c:, c•n perjuicio de todus, cle continuo trn~lor11an du un­
do mtlu:-.trial¡ con esta organizacit'Jn llnl lrnbajo se l1nrhm illlpO­
siblt··::; las ltlwlgaf:, del mismo uwclo que ímpoRible:-- fUt 'IUII d11ranLe 
el régli1H:'11 de la agremiacíón de los siglos U1etlio~; y esta orga­
nizal'iòll es cutupatiüle rou el modo de ser de las graude:-- iiHins­
trias y con ludos los progresoB por Ja modema l:Í\'ilizací• n l'un­
quistaJos, cowo perfet:Lamente lo demueslrau la:-; ~11:--lHIH.'.Iales 
J•o.lgin a;; tlo la ubl'a de :\lr. Péri11 que acabamos de citar; y para 
lograr lai org<lnizaciün econowico-;:;ocial. para nada es uece::;ario 
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invocar la acción de los Poderes públicos, acción pocas veces 
prcvecbosa y casi siempre inoportuna. 

Tan bello ideal de la familia industrial, como todo pl'ogreso, 
mil olJstaculos ha de ent;onlrar que a su paso se opongan; y, 
aparte eontadas excepciones, candidez extrema seria suponer 
que lm de verse pronto realizado. ~las, fuera rle este preciosa 
ideal, ¿no existe otra solución mas pràct1cn y ''e aphcación mas 
iomediata, que Opúner a Jas diSCOrdias quP boy dia eulre patro-
110S y obreros se suscitau. 'lne tendtera :=:i no ú eYitar por com­
pleto, a disminuir en grau parle las con~ecnencias de~astrosas 
que tales discordi as protl u e en en to dos los úrdetll:s ~ en to dos 
los intereses? Contes~aciún ú esta pregunta dal'l!lllO~, D10s me­
diant!:', en un prúximo urlícnlo. 

J. PUW Dl!: ASPHER. 

La Soberania temporal de los Romanos Pontífices anta el derecho (l) 

I. 

¡,Se legitima, nnlt~ los llltiversales principios dc t•azón y dP jus­
ti'ia, el aeto de fnerzn realiz do el 20 de seplietnbt·e rie 18í0, en 
vtrlwl del qne Jas trop~s tlt Yictor ::\Iauue] ~e apodenmm r_l~ la 
Cinílad Etet ua, dt'spojantlc al PontJfice rle :-·u l• mpnral Sobera­
nw'? uCu :~d es et esllHlrJ :.1clual de la llamnda cut>SIIl',,¡ romana en 
el tern:no del dereeiJO internacional? ¿Tíent> el Rom:wo rontí­
fice, como Jete Supremo del mundo calólico, piPrto y l' rfeclísi­
mo rlerecbo à t'eivtntliear su anligna Soherar!w lempor:d? F.stos 
ser(111 tus principale~ punto~ tle nnvstro esludiu en e:;la s~ne de 
artículos que boy cornenznmos. 

No entranmos ;, rlilucidar deteniclarnentP, por mit:-' que no 
carezc<t de importaucm p:tra el mejor e::::chrecimiento rlel dere­
cho, cnúlvndo ~Pr la eansa de los af'onlecimieJ•tos habidos en 
Hotna el año 1870; ni cnúl pudo ser el mc",yH que im¡•uh:ara ú 
sns autores; ni si fneron moLi\·ados por el ct'I'OI'1 <llnltJciún ¡',ma­
licia dl~ e:ile ,·~ aqnel cliplomitl.ico cotno snponen algunos, ú si 
co111n creen ot.ros, el vercladero autor no ftu'• o!ru qne lns ~ectas, 
que r·Jwmigas impl:wHiliPs de lfl Igtesia le lHIII juradn odio Pterno, 
pl'Oilletiéntlose \ ana11P~!lle d¡;slruirla. D<il-'!enog eons1e;nar que la 
ra:d111 suprema •tue iuvuc::ron, é inYocan !Joy lodav1n, lo~ parlicla· 

(1) La A.CADEli!A c,\1.,\SAXCIA publicó hace <lO~! añoil el di:;cnrso qne con 
el lemn e Roma es Poniificilu pronuncia mos en la se;;;ióu sohnnuc cd obrada el 
9 d•l febrero de 1890. En nquel discurso estudié.bamo,; el Potll•r tt>mp(•ral de 
los Papas ba.jo el punto de vista hi~córico. En la serie de nrticalo~ •JUB hoy 
comenzamos nos proponemos e!itudin rlo bajo el punto de vista jnrí•lico . .l.quel 
discnrso y estos artículos son pues partes àistiutas de 1111 miswo to<lo.-Via­
nen é. completar estos nrtic:ulos la obra que nn aquel discurso comenzamo.s. 



50~ LA ACàOEMIA OALASAXC!A 

rios dlll actnal ..,~tado de Ro.na, es el principio indefinido ~ Yago 
de la na ·ton1lidad, el interés de la mod~::rna llalia, el suprema 
int,·rò:; {h' su nnidad. 

Pn!:SCindiendo de si en buenos ¡.¡rincipios raeionales, la uni­
da,! tllllili('a debe ser en tendida, en el sentida de una unidad ma­
terí,d, ú de unidad moral entre lo::; pur~blos; :--i lralúndose como 
se lralnba en Italia de pueblos uoido::- hasta entonces, ;-;t',Jo por 
el triplt.: la~l) del len6uaje, el Ponlilicaclo y el lerritoriu, p ·ro lli­
versos ~ llnsta anlilélL:os por mueba.:; <lc sus tratliciones, ros­
lUIIlhl'L'S è iuten-•ses, era jn::>lo imponer como ~e impu:--o por la 
fuerza, la ngrupación artilki:ll de mudws pwvineias y ciudades 
hajo Htt ~ulo ct•lro, ó si llubiera sido mnchu m;"ti,; raduual y justo 
establf!CI!l' nna ronfederación èD la que ronsPrvnttclu catl<t sobe­
rano sus Estados, lmhiese podi1l0 aparecer Ttalia, ennto no Sl}IO 
humhn• ante el ex.tranjero; preseindiendo 1l1' q1tc aún en el pri­
m¡ r SIIJ)llP::>lu, no IJabia razón ni motivo alguna 1m ra q11e se i l'l'O­
gara, r'Otlln St' irrogt'l el Rey del Piatnonle, la pt'l'ft>t't~tH.:iot suhre 
o troc; sober 1 nos tle Ilt·tlia, que ostetllaban lítuloH no meno~ legí­
tinlO::, antignos y respetables que el snyo; prescindienllu que ni 
pot· :-;u hislolia, ni por su situacióu geogrMka, ni por sus r.o!Hii­
ciones elitllillt,Jt',gicas, ni por su posiciún eslratégí··u pnede flPtJ­
ynrse, la tan prPtendida necesiuad de noma copital 1le Italia; 
pre~f'indi enrlo cle que éÍ pesar de llaberse iO\'IlCado cunlinuada­
menll' t~l principio de la nacionalhlad, sin J1lttttc>ro de ilnlinn.1s, 
estan detnoslrando todos los elias que nurt(·a Sll llu Yt;lo m ·ts 
ahogndo aquel principio que de:-;de r¡ne se pt oelautú la llamada 
uni(lad italiana, yn que St"gún procl:lllW la tuisma ciencia polillca 
mudrrnn. ri primer elemento de la verda1h-ra uncionalitlad es 
la liherlad municipal, y ésta ha sida totalmente absorbida por la 
uni<lacl clel Est.ado; prescinclieurJo rle que scgúu d pareccr de 
dblin~lti(los autures, entre los que hay que contar el utismo li­
bernlbittw B•·t1ffr•rio no se le,·antarú nnncu la sn~piratla nnciona­
lidad italiana, sobre las rninas tle las rH\cíonnlidatlcs del Pta- • 
montf•, Lignria, Lnmhardia, Roma, Siciliu y N:.\polcf', ya que por 
encimn de Iu-; ~neños l.le los politico:::, estú sit•mprc In renlidatl 
de la::; cu~a8, y aquellas nacioualitladPs, exislrtt y <>xi:;tiríu l lllitm­
lras con el llierro ò cou el fuego no se !Jorre la me1rwria do sn¡.; 
pasatlns y veneranclas hiRtoriRs; lo cnal prueba qne en ll.alia 
puede darse la verdadera nacionalidud sin la uniclad, '!en ,·arn­
bio pncde llrsaparecer la nacionalidad deu tro de la lltlidad, corno 
Sttl'ediú !'11 N:rpoles, cuando el bierro y el fuego cleslrny6 los 
pueblos it cenlettares, y pasó 3 cnchillo i sesenla mil cim1adnnos; 
prPseilldiendu, repetimos, rle estas y utras consicleraciones que 
hatian interminable este trabajo, nus limilaremos aqni ;'t stntar 
las tre~ siguientes afirmaciones: La qnt' exble por partt~ de los 
cat•\líco~, completo derecbo a cn~er, que si se clespojú :i lus Ro­
manos Pontitices de la soberania teulporal, fué con el intento 
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apatrmll', y Ln toda caso secmulorio, de la unidad ilèlliana, p P I'O en 
re<didad, y por lo meuos por parle de muchos, con el firme y 
pmwipal propól-ito de escla,·izar y destruir, si pu~il>le les lllll>te­
se sido, la Jglesia de .lesucristt•; 2.3 Que e::; complelnmente gra­
tuitn é infllndada la afirmr;ci(n cie que para Ja unidacl de ]l.dia, 
fuese tndi~)JensHhl<: quitar al Ponttfice Ja sobenmia que UP!'de 
Jejanos siglos \enía ejercieudo en Roma, y 3." que nútl suponkn­
do por un instanle que los inten~ses de Ja UtOU<:'Jila Ilnlia llubie­
sen estaclo en oposkiún con la sobenmía temporal clP los flollla­
nos Pontifices; son uquéllos poca cosa, compurados con los iu­
tereH·:::. y clcrechos de todo el orbe caLólico a Ja Ciudatl Elcl'na, 
represenlctdos y vivienii'S en la Cúledra Santa del Jiuntlllce, 
como muy )Jronlo pasaremos é't demoslrar. 

Por lo c¡lte llace à la primera aíirmal:.iún, basta considerat: que 
la mnyor parlo dc los humbres de la llamada nnitlad italiana, 
no lanlo so dislinguierou por su amor é. ella, conto por su ani­
mnch "t·eiún al Pulllificado, qne en las misrnas ac tas ofteialc·s de 
la (:¡\mara itlliana, abundau las cleclnraciones qne lo pOnP.n tle 
maniOesto. Des;l!lClis aúu autes de ser ministro <lrcltwal•a que: 
«1~1 pari i do libernl 1 hiw sn primera aparición en Enn,pa para 
combalir la libcrtad òe la Jglesia" (1). Andreotti en pleno pnrlu­
mentn ttaliano grilal>a: «Nos es iudispensable una revulueión en 
nombre de todos IoR cullos contra el cuito caVdwu» (2). ~~I mi­
ni:-:lru Cairoli decia: <<El Catolicismo es un 1ihro inmc11ïtl que 
dtbe !'èl' òeslerrado de la familia" (3); y el mismo Crispi que tan 
importélltlt~ pape I lla de:"eH,peñado en el seno del gohiento ila · 
liano, eu l~ü:> exclamava: «es preciso aterrar el Catolícif!mo" (4). 
Por Hn y para let minar l:.ln poco agradables cltas, recuérclese 
quP la mayor pnrle tle lo:-: autores y defensores eh· la dt>:-.lruc­
ci(·n th-' la Roma púntificia, han pertenecido à las st·ciedades 
masúnica!';, y la Masonería (~in que de cerca ui 1le lejos iul• nle­
mos nosotros aqut juzgarla, y sí st'1lc, consignar los ltel'lws) liene 
declnraflo f'll uno de sus principales órganos oíicialel;) (el Holt:lin 
del Grau Orienle de la l\lasoneria HaüanaJ que nuo de los nn\s 
impurtanle~ fines que la secta se propone, es la deslrnceión de 
Ja Honw cnl/lli<.:a, y en uno tle los primeros números del cilado 
Bolelín cleeía: «Si el munclu suspiraba bace poco, vien do cumo 
llalia ¡:e preparaha ú sacudir el yugo del Ponti1lcaclo Homano ..... 
las potencias le reconocieroo el uereciJO de exblir como rwci(Jn, 
en cuanlo lr cunfialJan la ruisióu altisima de liberlarles del po­
der do la noma catúlica:o (5). Palabras quebien matJil1e~tamentc 

(l) Act. ofic. 1867, pé.g. 1237. 
¡:¿) ft • 1M7, » 1186. 
(3) :0 • 1867, 
~4) • • 1865 >) 5590. 
,5) Roma capital de ltalia, pé.g. 30. 
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nos dict"n que no se deslruía la Roma Ponlificin, para pode!' lo­
grar la unidt~cl de Ilalia, sino que si se aspiraha y se apoyaba la 
unidad italiana, era para poder lograr Ja deslruccit'n de la l\oma 
caL61ica. Tal t-S la realidad de las casas. Si pues por parle de al· 
gmen, favorable qnizas a la situación actual de Ilalia, pero inca­
paz de tales SPntimientos contl'a la Santa Setle, pudiese haber 
resislenl'ia a f'oncedernos a los católicos el clerecho rle afirmar, 
que muchos de los qne combaten la restanración de Ja soberania 
ponlil!cia, la combaten por otros molivos 4ue no son el inlt"rés 
de la nacionnlidad italiana, no creemos pueda negarse ú reco­
llOCI~rll> despnés de las declaraciones ciladas. 

Por lo quL llace a la 2.a afirmari1'ln antes esLublecida, csto es, 
ú la abf.ulula nece~iclall cle despojar ú lo>:> Homaoos Pontd1ces de 
su soiJt:l'anía temporal, nos limitaremos à preguntar: ¿l~s qne Ja 
unidarl polilien dt•be enlenderse en el Sl:'llliclo de unirlad meca­
n ica y 1nnteríal'? ¿es que aquel pequeño oasis dejaclo al Ponlífice 
tenia tal irnportancia, que sio él no era posiblc la formnción del 
nnevo reino? pues que ¿acaso los misi!los adversarios de la res­
lauraciún de la soberania pontlficia, no consicler<'ll hoy como 
un lwcho la unulaJ italiana, y sin embargo ni el Tirol ha rlejado 
de COll ti 11 nnr anslriaco, ni Córct'ga ha dej:~tlo tle s~r fraHt'.t'Sa, 
ni ~1;dta rl e queda!' PO pocler Je lnglallJrra, ni la misma ~iza, la 
misma curw de los principes de lq Casa de Saboya, ha df'jarlo de 
conli11m1r illt·orporacla à Fraucia'{ t,:\o hnbiera pues y cou mucllÍ· 
sima IIJ<!yor az· n v sin el menor menosr·ah11 de I;~ nnhlarl italiana, 
poclidn Huma ·ont nuar siendo lo cpw siempre fué: Poutilkic~? 

Y hemos de t.•ntrar ya a examinnr los principio::; Íll\'(JC:telOS 
¡1or los parti<lal'ios de la aclual situncit'"' d t: ltalia, asi cumn los 
funrlomE:ntos eo qne ~e apoyan los tlerechus que t:l urbe callilieo, 
Y. COillO rt'preseutante y jefe supremo de él, el Rumano Ponl.ifice, 
lwne ti la ~obet·ania temporal. . 
. E::5 inneg;tbl~ que los Papas han v<!'nido ejercienclo por espa-

Cto de once si gi os la soberanía temporal. En ol ro Lrnbn jo '¡u e tt·ne­
mos pul>licndn, nermos haber puesto de rnat~ifl<'slo <Jilf' Ja lsobe­
ranín de los PuntHices oslentaba todos los titnlos de !l'gilllllidatl 
quP el derecllo put>de exigir ¡.·n un poder, lo Uli:::Jno los lílnlos 
de legilimirlncl histúricêl, que la razún ú c·an...:a filusc',fka rtnP pne· 
ela exigir el der~'-'t'ho moclemo. N~tdt) el pnd1·r Ll'tnporal, por un 
con j nn to tle ei rcu11stancias en qne: se Vf~n e; I :1 ros los dPsignios 
d(, la Provide•1cia, t'l al menos preciso f.'S reconorer cpw n;H.:ió 
como nn l1a rweido nin,J;una otra :-oheranin, levanl{uitlose el l.rnuo 
pontífi('.io ::-oh re el amor de sus puelJlO:-,: por lab mismas si'1plieas 
de los gnbc~ruados, pur la aclamaciún espon!{mea de los asof'ia­
dos. \fat'itlo yu, fuése de;:;arrullando rle una manera natural y 
pacífica, ohtenien,Jo la consa.;ración de In"" sigln"-, y si :10 !';iem­
pre el umor, siemtJre el respeto de toclos los puehlos. El derecho 
internur:ioual le adornó tatnbién con todos los re.:;petos de que 
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podia inveslirlo. Con dificultad se ballarà un solo reina que 
como los Estados de Ja Jglesia tenga garantida su iudependen­
cia por tanlos y tan solemnes tratados, única garantia del dere­
cho internacional hasla la época de los Congreso:;.. Los tratados 
de coufinnació11 y de amistad, a contar de Pipíno y nodolfo de 
HalJshurgo, es decir, de.,;de mewados del siglo vm. hastn e¡ ne en 
la época uJoderna aparecen los Congresos inlernacionales. ~on 
tantos cuanlos son los emperadores ya carloviugios, ya de las 
di t'eren tes easas de A lema oia, que ocuparan el ~olio. Y por lo 
que se refiere ú los Congrec:os iuternaciouales, fuente caf-i (Htica 
d,~J cl~r,•eho positivo inleruacional pública, no ha hai.Jido Con­
grPso algnno qne dejasc de recouocer y coufiriJJar la soberania 
tl.el Pllnliricado. Pmclamó sn legitimidad el Congretio dP \<Vest­
phaliu en ·H348. Heconocióla nuevame11te el de ViPna, t'li el ffUe 
el l'f:'JH't'St•nl<lllletle la ttaciòn francesa manilestó "que la indepen­
deneJa dcl>ta set· el primer sella ó requisilo de Iu soiJt•rnuia, y 
qut• Iu :-;ob.-•rnn!a temporal rle la Santa Sede eru do la mús alta 
importallt'la pnra elbiene~tar de Europa;'" y en el mismo tratarlo 
de Znrich, por el cual ::~e puso término a la guerra fraucl) prusw­
nn, a1ín <'n aquet mismo y recientetratado, se reconoció roJinal­
mente la lt•gitiruidad del poder temporal de los Papns. A pmpó- • 
sitt,_l dc• esle punto reGunlarernos aqní las palabras ·le un pensador 
ilu~lrt', que por ~u cor~t~ici.'n de protestanle uo creemo:- pueda 
ser so~pt.who:;o. Ciuizot liablando de Ja legitimidad del puder de 
lo::; HullHl.I10S Poulífict:s. decía: c¡.\h, no, no trall) dejuzgnrla, pero 
deho du:ir que si los polleres de la lierra deben ostentar legiti­
llliclacl histúdca, no hay ningún otro que tenga lanto~ tünlos al 
re:-:pt:to y ·, I\ considernción tlel mundo, comtJ los tieue !et sobe­
rania le111pCJral dd Papa.» 

.\llora llien; es cusa cierta é inéli.3CL1lible que Ja soberania 
temporal ue los ftumarws Pontifiees, rodeada eomo aeabarnos 
de vt~r, d(! lodns lo!:' lítulos de legitimídad, acaiJó t!ll virl11cl c.le un 
aclo de 1\wrza, en \'11 t•Jtl del n.salto de la Ciudad eterna, realiwdo 
por l:ts I rnpas ilaliartas 1'11 20 Septiembre de uno. ¿,l'IIC<ll! aquet 
heeh'• h.t!Jt't pueslo fin jmic.Jicawente, al derecht• de los I apas, 
COttSa.-(rn ttrlu 1111 nuevu dereclJO? Jamfts con arreglo ú lns prtnct­
pios 1 l.t•ntus de jnstieia poclrú admitirse la teoria de lus ilecllos 
CO IJHII1Jitdus, pues cotliO dlee con notable elocul!ncia el Sr. To­
ne~ .\guilar. jarnüs los her.llos consumados CUJJlru clereello, po­
dran l-er prindpío rnnrul ui regla jurídica. 

No llOS lli'Upan•nJos de lo::. ruedioti que se ''mplearon para 
I..!OllSUJitar d l11 ciJu \' de lvs l;Uales estim llena:':i laH llrslori;ts cun­
temput Úllea~; pe ro, si hemo::; de ocuparnos del rleredw t'Oil Cjlll~ 
tratú du cuu~a~rarse P.l lle<'bo, ·, sea de la matH'ra con q11~ se iu­
tenl(• llar r. r·'tc;Ler juritlir.o y legal ú la situHcii'Jil crPL11Ia por un 
actn de fllll'J.a tWiden temen te realizado contra dereclw; per u ell o 
ser;·¡ objeto del prúximo at·tku!o. 

.NARCISO PLA y OE:\IEI~, 
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La Revolución francesa y el Dórecho Internacional 

La Revolución francesa de 1789 es indudablemente uno de 
los acontecimientos que de una manera m<is fehaciente, ban im­
preso su sello revolucionario en la época contemporánea. Ha 
ejercido indubitable influencia así en el campo de las doctrinas: 
como en el terrellO de los hechos. El urden religioso, el social y 
el político han sido socavados en sus seculares cimientos, por 
la destructora picota de la Hevolucion, que con el espíriLu de 
demoler todo lo edificado, con el intento de descomponer lo 
existente y establecido, ha eclJado por tierra todas las Green­
cias, todas las ideas, todas las instituciones amontonadas y de­
puradas por el transcurso de siglos y siglos. 

La Revolución francesa agrava la tendencia iniciada por el 
Protestautismu, ingertando en el orden social y en el político el 
indiferentismo primero, y el ateísmo después, que como I('¡gica 
consecuencia de aquél, se enseñorp(, del orden rEligioso , La voz 
de la fe ya no levauta y une en un solo lazo á naciones elH::migas, 
que en otra época contestan con la aprestación de un solo ejér­
cito, que A. la idea de la reconquista de los Santos Lngares, surge 
de todos los pueblos cristianos, coronando con el entusiasmo de 
la fe más acendrada, el pensamiento de los predicadores de las 
Cruzadas. No existe ya aquel respeto, aquella veneración, que en 
otros tiempos hacia qlle los mismos reyes y emperadores creye­
ran indif-'pensable su investidura real por el Sumo Pontífice. 
Profanando lainve~tidura pontiflcia, Napoleón hace prisIonero 
en 'l799 á Pio VI, y posteriormente el mismo Napaleón ellcierra 
en Savona primero, yen Fontainebleau después, á Pío VII. 

Hija legítima de la Reforma protestante fué la Revolllción 
francesa. Aquélla condujo gradualmente, con su empúnzúñado 
prIncipio de la liberlad del pensamiento, del indiferentismo re­
ligioso al ateísmo en religión y al materiallsmo y positivismo 
moderno en filosofía. La Revolución fué también un movimiento 
social político y religioso que entronizó el ateismo y el materia­
lismo, negando la Divinidad de Jesucristo y todos los dogmas 
católicos, y reconociendo á la diosa Razón por úuica soberana y 
superiora jerárquica del bombre. La teología de las escuelas or­
todoxas fué convertida en el humanitarismo puro, y la filosufia 
de Descartes fué suplantada por el ateísmo de Voltaire. 

La Revulución francesa rué el fruto que dió el carcomido ár­
bol de la Reforma. Esta proclamó el endiosamiento de la l'aztln 
individual, desconociendo todo lo sobrenatural. Aquella fué su 
lógico corolario. Las pasiones de los hombres se vieron consen­
tidas, mimadas y¡8stimuladas por las ideas reinantes, y de abí 
que las opiuiones de sus probombres fueran tenidas y acatadas 
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como arlículo de fe El poder civil se inmiscnye P.ll la esfera del 
p11der rdigioso y se irroga alribuciones y facullades qne jamas 
fueron cle sn incumbenria. Se libra el poder del dique e¡ ne ú sus 
abusos opouía la propiedad eorporativa, apoderú11dose de ella y 
a:;í l-'nbynga y aplasta tt la clase proletaria. Las clases populares 
se creen c·on igual derecho que los señures para ser tale~, y opo­
ner al de é::;tos su poder. 

Est. h;l siclo el movituiento democn\tico realizado por la H.e­
volur~<'m francesa; por aqDella Revoluciún atea c¡tH .. à lener con­
cien 'ia, los remordimieutos constantemenle le llubJerau puesto 
an le s us ojos el honendo crimt:n del 22 de e nero d1· 1703, la 
muerte en ignominiosa caLlalso de sn rey, tan inucenlc como 
desgraciatlu, Lui::; XVI, y la de 94577 víclimas que en nna p;\gina 
de snngrt• nos lega la hblorw, inmuladas en P.l trat1scnrso dc 
mrrzo <í junio dr. aqnel añ0l ¡Crírnenes espanlosoR qno nu serían 
conc••hil>lus sin que llubiera existiLlo una R.evoluoiún frnucrsa, 
una HPvqlucí(Jil criminnl, cmel y sanguinari a como la Hevolución 
de 1780! 

Ln otliusa v odiada Revoluci0n francesa marca tambiP.u su 
afrenlu:;o t'St.igma en las relaciottes internacioncles e11tre los Es­
ta!los europeus. Vulnera lodo clerecho, adultera todo dehC'r y 
trast.ornando la mural y la rPiigión, produce nn deS(JUic:iamiento 
gt nPral. Su contagiosa int1uPncia modifica el onlen de ideas que 
pre:;hlían Ln el Derecho lutt"rnacional, y Los hechos cambian por 
h)~ita y uatural consecu,·ncia. 

Una idea ruudamental se extiencle y univer~aliza; nna idea a 
la <rue h:•) que <lar un nombre que la represente, y ~~~t~· noiniJre 
er In palabra liherta I, palai.Jra herrnosa y sublime.• y taulas ,-eces 
prufanatla. La He\'Oiución entiende y defiue por libe1tad el <les­
enfreno, l'l desuorclamienlo tl~ Las pasiones, la lkPnria ilimiLa­
cla. 1~1 hornhre es libre para creer lo que su apasionm}q enlendi­
mk•ltto quiern, para 110 t:reer t>n nada, lJara negar t'I principio de 
la J)irinidilfl, para JH'gar a ]!SilCl'iStO 'f para proclatn;ll' ·, la 1\nzón 
por snlh'rUIIa y cliu::;a <le la humanidad, y el sistema mal Jlamaclo 
liber;d ~t· ilnplanla en el ut·den politico y en el inlern;wional. El 
sistema liht'l'ttlllll" se cree la genuiua representaciú11 d,•Jpueblo, 
nn es mú~ qw· la personi11caGión del naturalisme lilosófko, co­
rríendo parejas con el naluralismo tle las sectas, la negaciún de 
la Ílltervet~ciúll tlivtna. de lo sobt·ennlural, de lo suprasensible; 
eb t•l sislt'lllU que reconoce por jefe indiscntiblc la cleleznable 
volnntad del hombre. 

Ln ~ob,·rnnía popular r1ue no adrnite nada fundamental y per­
m.,nentP, !a ab;;;oluta intlependencia del Estada en materia reli­
giu"a, la secularizaC'i,)n de la familia, que no vací la en admitir el 
divor<'io tomo instiluciún justa y legal, son las instiLueiolles qoe 
~ngPnflra el liberalismo. Este es el principio qne la Itevuluciún 
1nültró en lotlos los Estado8, derrocando Loda tradiciún y toda 

.. 
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ley sancionadas y depnradas por el C:atolicisrno, que oponian 
obstaculos al progreso de la nueYa secta revolucionaria 

Olt'O principio de la ReYoluciún francesa es el huuwnilari~rno 
que quiere una vasta y sola comunidad: la hmnaniJad; umy tUs­
tinta, por ciertu, de la ft·aternidad cristiana. La ReYoluciún aspira 
a una humauidad destructora de las uacionalidade~, no admite 
mú:,; que urmnaciún: el universu; utopia que la misma natnraleza 
física y ruoral lle los pueblos rechaza; y evoca aquel hipúcrila 
lema d~ liberlad, igualdad y fratem:dad con tJUe heclnz~·~ :'t las 
cJases llüpulares, p01·que creyeron que e!:'Le lema era su lriunfo 
en contra de l<1 ilustradón y del ortodoxa saber que lllctna de su 
úuica fne11le: rh Dios. 

CondorceL al sul>ir al patíbulo, Yictima de 1a fralernidnd, se 
despedtH sn luolandola aurora de latmmanidad, y Auar.;arsis Claud, 
llnmado el or<Jdor del género hmnano, proclmualm que ~:1 hom­
lm~ 110 podia ~wr ühre llasta que corlara el lllHiu nur•ifmal que 
extrnngulahtt el libre desenvolvimierdo el~ la IIUHWllidurl. El tí­
tnln de r·íttdndano fraucés, debia, St>glin él, ser eclipsada por el 
pomposu titulo de ciudadano del Uní\'et·so. 

El ubatl-! I lt.tbois predi ce el re:::.ultado ue esle f:tl~o lJUI!lanila­
rbmo, dif!iendo qLH:' habín de S·~r el atJiqnílarnieu tu de algnnas 
nuciotwlhludes débiles ubsorbidn~ pur Jas potenciêls fuet ' l.e~ . Y así 
es e11 efr~clu. La cor1tiencia nacional com ertidn por la t;VC}lncit'Jn 
eu r·on1 io •ni'! iu uniYP.rsal, da vor n~sullauo PI Eal'rilic!o d e las ua­
don~s déhile~, que 1w JHlPden contra los ejét·citns de las poten­
da::; y q te se ''en en la dnra necesidad dl'! prestaries ncalmnil'nl.o, 
d r tilnas tle e:-.tit justícia Jeonina cuyu úuico tilulo .. e::: e;] ¡¡uia 
1J0111inot leo. 

Sajot1i:1 f' S u;:-urpada ~~o ber.efid J üe la conrederación ~Wl'lll:um. 
Los dereclto~ qllt! ~~1 Papa tiene sobre Ferrnra ~on al nen dos pur 
N ~ pole•'rtl. Se nunple en Pü,onit t:Ou la te r·~era repJlrtÏ''ÍI.lll clt~ 
l'~L·• de:::grnciatlu nación, la )J:'ufecia il i:! Kodusco fini:; l'ulrt~licl'. 
Prusin ~e qnecla con Ja Varsr.vta; Austria t:on Iu CraeO\'ia y ltï C:a­
lliLzin ~· ltu::-ilt con el resto, viénuo.;ul'olu11ia bOtTada d ellllapa de 
Elll'Up~t. 

El H1'Y cle I ercleña, \'iclor l\JiJULII-'1 1 dP~tH ja al Auslria tle 1a 
J...r,mbt~rdia y va pnulalinawenle apuclcrúndose de HtJmnftn, Tos­
caria, .f'\;'t poh•f' y {I e~e lenor dP los demúsEslach,~ y fut' ltHt l<tttni­
darl ilti!iatta (lc~spojando al Papa dt.· todus !:.tls dotniJtiol- l'\17.n ~· 
S~tboya pat-ian ;li dominw cle J raueia y n ... i ~e' en ellgl'<tndt e•jl por 
la l.'tHiida y por la u~urpaciúu <'1 lodns las granth·s llitCIUill'S de 
Europa. 

La t'U IHJtiÍFia y la usnrpaci(lll YÍP.uen, pnu::>, ú !:'er el ¡)rinc:ipio 
que preside eu Jas relaciones iutel'llaciuna les, y •:on e:-:IP pl'inci­
pio, sus cung..}nere~, la mala fe, d engaito y la ralla de pal ab ra, que 
h.Jl'Cn e!'e<truio tie lodo pacto, de todu tralado y du LrJda aliHttza 
iuLeruuciou~l l. 



LA ACADEMlA CALA.SANCIA 

El abnelo del actual presidenle de Ja Re1•ública \'ecina, 
Mr. Carnot, rnnrbola la bandera del sist~ma de lus frontera:::; na­
turale-.:. y los prohombres del Directorio alegnnclo que las fronte­
ras U".lturales de Francia eran los Alpes, las Piaiueos y el Rhin, 
se apoderau de Bélgica, ::,aboya y de las proviucias riHmanas. EL 
principio pagana de la co11quista se ve variada en !'-U rorma, pero 
illlegro en el fondo, patrouizado por el nuevo sislerna. 

tLas ideas predicad:J.s por laRevoludúo francesa dPslumbran 
a la mayor parte de los ~úbdilos de otro::; paises, apenus les eran 
couoeidas, y comprentliendo esto Napoleún, del'laraba eonstau­
temenlo en cuautas instrucdones y manitiestos lllthlicabu, que 
tan súlo ltada la guerra a las instilucíoJH:!s feuclales, orliosas tl 
todus las 11aciones, y que Sll deseo era ruudar ~u puckr, no ava­
sallando ft los pucblos, sinó captandose sus simpatíuH» (1). 

J~l enlul'iusmo popular se d1·sbm·da con los falnces principies 
revoluciunurins, vorqne cl'ee ver en ellos el LletTüt:<UIJieHlu de lo~ 
pod12-t·cs cousliluidos en lo que no es mas que el progreso rle Iu 
dictadura de ~apolt: ón, hasfa que en 1813 se aperciben de su 
error los p111~blos y Alemaoia, llalia y España r:e irlr nlificun con 
sus soberanos recelosa::; del predominio de Dunap¡ufe, pam lu­
char contra el us tu paclor de su libertacl é indt>¡Wnlh u cia; lucha 
cru e t•n eualro distin tas coa!id(m~s dura basi a 1815. y que dir'1 por 
l'L' sultado la c:aída del coloso de los 1Jies c.le barru l'Illa batalla de 
LeitJzig. 

Así cotno en la antigü.edatl Roma fué el pueblo que dicta ha 
leyes al mundo y daba institucioues <t louos lo:-; ¡Jur:blo:-;, asi 
Fra nr·ia <·ou su Revoluciún infutllle Y e:::parce sus idea:-; p(l r tu dos 
lo::; l•: !:>tadu~ t.:Oillelllporúneos, que ::;eLlieutos beben tollos ell u::; s u::; 
inh(' ( t ~as dot.:lrinas en la cenag{,sa charc\1 rcvolndo11aria. 

Uúpidame11le se suceden en Fraucia la asambiPH C(•nslitucio­
nal; la legislaliYu; la n.epública; el Directorio; el Cull~uladu y el 
1m periu. 

::in te1111~n I!JS Estados generales eOLnpueslos de los lt"<~::; Ple­
menlos: tlt--l elert\ la tJo!Jieza y el eslado llano, HlUS 11o qut.mendo 
el clt•ro m los noble:,; deliberar con el pueblo, se 1:1'ige é~Lt! en 
asatnbiL'il eonsliluyentt', en 17801 y su primorclitd objl!lo os ir eon­
tn~ IP ttolllt•Zêl, oupl"inliendo los delechus r~..uda!Ls,) ~ègUtdè\!11en­
lo contra el clero <;el'Lundo cus conrentu::;, rend11 ndrJ los htenes 
dc l.t Jglesiu, decretatldo la liiJet tad dl' cul tos y la e[!.: itnpnnta, y 
acaba dando una conslitucwu a ra I•'rancia ~~n 17LO qw~ hact: ju­
rar al n :y Luís XVI. 

{t) Compendio de Historia del Derecho Internacional, de All"onso Rotor­
tillo. 
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Sucerle ú la conslituyente que ca e en 1791, a los dos años de 
su nacimiento, a asamblea legislatiYa. 

Anstria y Prusm contraen el compromiso de llacer la gu<"rra 
a la Francia :·e,·,¡Jncionaria. y enterado de ello el pueblo francès 
ataca Jas Tnllerf:ts y la asamblea depone al Rey r lo eJH:JPJTa en 
el Temple. El ejòrcito prasiano entra en Verdum y el ¡meblo en 
uno de arruell• l" monF.mlos tan frecn~ntes en la Hi~toria, en que 
pierde toda i1 1P;• ::-ensata y culta, se entt·ega con salvajc ahinco 
al crinwn v nse-.itta ú cuaulos sacerdotes y noules habia reduci­
do ú prisi1ín pO!' n ·garse à aceptar el nnevo orden de ~~osas. 

Al niio esca:-., de su establecimienLo, la Asamblea lt•g slativa 
delegn f~. US nsnr¡ •o~ ela!' funciones en la Convenciún nacional, e¡ u e en 
2'1 de Sepliemlne de 179~ ¡woclama la Repnblica, aquella Hl'PÚ­
blicn crimintíl 11 >~e t'On a1eve ensañmnienlo condPnó al ¡¡at.ibulo ú 
Lnis XVI, tJJ:~rtir rle su patria, decapitada en 22 de Fnero de 1703. 

Asuslaclas nnlH lau horrible asesinato las nacioues enropPas, 
y teml'rosos sn~ so]y>ranos al ver el giro amenazador qtt<' loman 
las i~leas en Frl.'Itcia, f(Jrman la primera coaliciún contra la na­
ci6u verina f.si:llla la guerra de los realistas en la Vendèe; el 
genernl nemol' IPZ se pasa a los contrarios y los alwclus son de­
rrotados en P'IL'lll'll~ por Jonlan en 1791. Comienz:1 el reinado 
del Tl'rror CJtlf! !-~lcri lic(¡ tantas victimas y ú cuyo frcnle se pusie­
ron Iol' fun r!:'tn...: :\laral, Dantón y Hobespièrre, y termina con la 
muerte de ecile 1 ltitno en la guillolina qne taulas víctimas dPca­
pitú por orden :-:uya. ¡Justo castigo de sn proccd8r ~an..,uinario 
y cruel! 

SnrédP.SP el Directorio en 1795 y erupieza va¡, clt'Sial'arse no­
tablemenlf! la figura de Xllpoleún, como general eu jefe del cjér­
cito de Halia. 

);Tapoleún con animo codicioso de territorios que dur à Ja 
Francia y ck ~~··ria y nmidad personal, penetra en ltnlia y con­
quista tollos E:lh E~lados; crea en elias He1n'thlic·ns y g:um las 
Latallas rle ~lon ellntte, de Lodi r de Areola quo clan por resul­
tada el ~ignie11t arregl .. : AJ rey de Ce!Cleña se le enll'e:p '" isla 
cle estH n0111hr ; se tmPn ú Francia la Saboya, el Piamellll~, Mon· 
fel'ralo y Niza; ~ltlún, ;\Janlua, Parma, y Móllenn fol'lnHn In He­
pública Cisnlnill'•; los l~staclos de la Iglesia tornall el nomur-e de 
Hepúhlic.:a rornnnn; Gé11ova el de Rc>pl\blica Liguriune~; Núpoles 
el de Hepúblic1, Pnrlenopea y la Toscana se cnlregú al infante de 
Españ:t con el nomhre de Heino de Elrnria. 

Obliga ~apoleón al emperador de Auslria à aceplar In paz rrne 
conflnua ú Franc·ia el clominio de la orilla izqniPrda del Rhin, 
cnyn p:w se conduyó con el tratado de Campn Fon nio rinnn do 
el '17 de octubre· de 1708. Invade el contlottiero italiana, como 
llama ft ~apol• 'r1 nn autor contemponíneo, Jo,.; F:sta<los Pontifl­
cios, ; corona sus campañas de usurpación y rapiña con las con­
quistns que nbtJ ·n~ en Egipto. 
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Se ''e ya en 1'\apoleún el espiritu dominante y absorlJente que 
eleva à principios de Derecbo Imernadonal Ja eonctuista. La 
guerra, conde nada por la mayoría de autores, es el elemenlo en 
que vive aquel ge11io que con sus usurpaciones lleva la alarma ú 
toLlos los demàs EstaLios, que necesariame11tt! por prup1a y legi­
tima d efellsa se ven abligados a formar alianzas Llefensi vas contra 
Napoleón. 

JosÉ Oli: AnQurm VtvEs. 
( Conlinllat·a) 

C:::.A.Fl TA. S 

AL .TOVEN CONRADO SOBRE POLÍTIC.\ CATOLICA 

VI. 

l\Ii cptPrido Courado: Con detenimieuto he leído los n .: paros 
que en la última opones ú mis conclusiones, y pur de pronto le 
confleso, y luego voy ú demostrarte, que no l1an logrado Jebili­
tar ut lo m:'ls mi11imo mis couviccioues sou rt la matel'ia. l\le 
place discutir la aulondad del Osserualo1·e llonawo que con cier­
to aire cle triunfo me objetas. La principal p¡eza Jel proceso qne 
contra mi c.loetrina en lab las es la si guien te: 

Bl Osservatore Romano publica. una carta snscrita. por un joven cató­
lioo 1tahano que hace la. siguiente pregunta: 

«En todas partes los catóhcos pueden y deben valerse de las institu­
ciones polittchS existentes en sua respeotivos paises, para tutelar sua de­
reohos tanto como católicos enanto como ciudadano . ¿Por qué no podemos 
tambtén en Italia valernoa de estas instituciones, hr c.:ha al>sLracción del 
origen de que emanan y de las manos, si así puedo expret:~ arme, por que 
aquellas hoy se regulat~? Me apresuro a declarar que sé btbn que hay una 
prohibioión ponti.ficia, solemne é indiscutible, que prohíhe a los oatólioos 
esta participación directa 6 indirecta en la aootón de los poderes públicos. 
Esta prohibioión da por si la nzón de obedienoia de nue¡¡tra abstención. 
Pero fuera de esta razón ¿no ha bda. alguna otra no meuos fuertP. y conoln­
yente que sirviese, por decirlo asi, para persuadir a aquellO!:i que quisieran 
que tal cuestión les pusiera f u era. del campo religioso y moral, pa. ra quedar 
en el terreno pul'amente polftico y social?. 

« Y después de algnnos consideranuos relalivus ú la exlc.:nsilll1 
de la juri:'dicción puntificia y a los debere~ de los calúlieus para 
con esa juri::;dieciún, da el Osse¡·ualore Ja t;ÏguhJnle soluciún: 

»El Papa juzga que para. bien de Ja Iglesia, para la Slllnd de las al mas, 
para venta.ja de la pa.tría y para el orden de la sociedad, los ca.tólioos de 
Francia deben Jeal y comp]etamente aoeptar lu instituciones politicas 
existentes, y obrar en el terreno legalmente constituctonal, para. ser ver­
daderoa católicos y verdaderos franceses: deben, biD mas, obedecer a. 
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Papa, hacer lo que él prescr:ba, sin reticeucias, sin segundc•s fines, sin 
limitación alguna. 

:tSi pr,r el contrario el Papa jnzga. perjudicial al derecho de la Ig!esia, 
al bien de la Heligión, al interés de Italia, la intervención de los católicos 
italiauos en 011alquier acto de la vida política y de acción gnbernativa, 
los ca·ólicos italianos deben obedecer al Pa.pa. sin reticencias, sin segun­
dos fiues, sin condiciones, sin censur.rs. 

»En uno y otro caso es preciso obedecer por deber y por oonvicción, 
01:1 decir, es preciao obedecer, no :;:ólo porque no se quicre hl\oer acto de 
rcbelión al Papa, sino tambiéu por prrsuasión y conricción de qt~e el Rolo 
nueHtro bien y el bien de nnestra patria es el que él uos prescribe, nos 
indicu y nos designo. En tal obed1encia es preciso someter no sólo Ja vo­
luntad y lo. aoción, siuo también la intehgencia y la rozóu. 

Francia, Italía y todas la~ on.ciones catòliras estltn con el Pt~.pa, baoen 
lo que pre~cribe el Pupa, no hacen Jo que él prol1ibe, y a si tendrnu iufa.­
libleroente s¡.Jud, ya on el o rd en religiosa y moral, como en el or den polf­
t.ico, ecouómico y ¡¡ocial.» 

<<Por rln11de se ,·i ene en conocimiento, nflades, de que en ma­
Leria clc politka c~.Udic<', no l:!a) otra rcgln fnuclatnettl:tl de enn­
dncla que el erileriu del Jefe nugu~lo de la Igl e~ia . J.l ,• lo <'Ual 
clctluz¡·o yo, que :1si como f'l Papa manda ú los calt'llico::; rle 
Fni!WÍil CJlll' lktllll~ll ¡'¡ las rmertas LleI;\ Hepública, y ¡j ln~ l'HII')­

licos de ltalia que penlt.t112Zeau quietos t:n sns ens.as, ptt• <le 
creer muy <tporttmo qne los calí"dicos e~pañoles coulinút•n Ci('ll­

pnndo :-us re:-:peelin1s JlO~id•JJWE, apoynJHlu unns el onh•JJ legal 
vigenle, GOJubdiénrlo1)0 olros, ~ienllu e!"-tos parlidarios dc la 1110-
nar<JIIin ll~luplad:.t, ::;iéndolo 9.qnélloB de la m.-,nnn¡nia pura, y lrn­
J¡ojando u11n~ por I;~ eousolidaeiún de la~ inslilut.:illlll':S lt!IIHl.llles 
mic:ntras •Jlms lndJéljan por deiTOC<tl·l~s. Y esto, que l'Hedt: :w;u;;­
eer, se~ú11 Plllí.trio c¡Ut! recibe del Va!ir.:ano ~~~~ illspíradmw~. eg 
de lt)du Pll Iodo cunlraríu ú l11 teoria qw·!Jusl·n la I••¡Jitindrlad de 
Iu~ porh~re:-' e11 Jn¡;: !Jedtos pro,·irleuciales Y nun CllatHlP el <•C-
1ual Papa 110 ll••gttt! :"1 :nloptnr e:-:e cril.PJ'Iv, llllPde arloptarln P.l 
qn~ l1! SIH"l•d¡¡ t:'lt el sol-o pontifi, io, y ltasla pnede SIJücder que 
ésle p¿¡lruo·iiJC nucslro:-; irleales polític.:os.>' 

Allu, CIJrtradn, nn te pn .. t·ipit,·s eu sucar cr•JI<"Ittsionus cle pre­
misa~ (}llt' 110 le lle cnucedidu, ni l'twdn l'l1 lll:tllt'J'<I alguua t:<Jil · 
cederlu. Ntl tt· negaré qne el o~.<;· l"l.'rt(()l'r 11rmr•'J¡() <;~f¡"¡ l;JI Iu eiPr­
to, y su t:rill'rín es irrc'prorhable, lraf.'IIHlo rle jtJ :; Iilir.•.ttr la olJP­
dieneia 111 l'ilpu, q11e preseriht• deiJt>res dif-:Linlos à ((IS c-ai<'Jl cos 
1rance:::(!6 ,·, itali:11tus. Pt>ro se lrata dt' !'uher r.u{d es la d•wlri11a 
de In lgh:siu HC:t'l't"è.\ de la obeclít>ncia deLitin:'! Iol' poclPn·s <>ons­
IJluíd<Jh, y 110 :wmca dr.. la o],edil'llcia tlehicl;l ul Pn¡m. Es dt•eir, 
s • lrarn dL• <:IIJWcer enúl sen el p•msamiento uel P.:tpa <~C<·rcn de 
Ja lt•gitill!Ïihtd de los portere~, y no en I!J:lllet'a algtiiHI ~i "se pnn­
~an,ienlq clc>}le adoplarse. Y ú esto última respunde el 0.-:sen;a/ore 
R owano, y no,·, lo primera 'JUe es ln que Lú y yo in\'1':--tíg:unus. 
La •;nesliún lJU•;daría resuelta à favur tuyo, si 011 rnateri:1:; polí-
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llco-calt)licas 110 hubiera principios 11jos, r todo hubiera de re­
solverse ~e~úo el criteriopersonal del Poutifice H.omauo; pat·que 
en es.L• supue~to, con decu· lú qne si el Papa pr~scnbm ú los 
france!->e~ la aceptac.:ión de la fiepública y ú lus italianos el r~­
traimientu pohtico, uatla prescribía d los españoles; L'Stabns en 
lo firme al d t:ducir que lo preceptuada para Frrtnda é Italia, no 
r r zalJ<.t. co11 los partidos católicos de Es!Jaña, los cunles c¡ntlda­
bau rn l'omplela libertad de acclón, llasta qne el Papa :c-e :-;irviera 
signilirarlt>s su vuluntad solJer:-ma y clecir:;iva. Pero es el caso 
qne Leún XIU rechaz::t ese moclo de disl:lu'I';r ú que te alit•nes: 
pues e11 las l~nc!e!ieas relativas a los deben•s polilieos de los 
fram·e~es, no les impone la aclhesiún ú la Hepúhlicn, JlOl'f[tle 
S.E-1. cr- ·a tfllt' Jtic et nnnc c~~a en>lución polí tica ~ea COIIVenierlte y 
oporlnn.l, sino que expolle la ruzón qne liga la eoncit~ u dn clt·} los 
francc·se~-; ;í la aceptadún de la forma repnblicana, y q u ~..· es e l 
lwlwrsp P:-.talJlecido y consolidada esa forma de Uuhierno, de 
m:11wrn filie 110 pneda aLentan;e ú su estabilidall ~in P"rturba · à 
IJ. Nndt')ll. l~nseii t Ler)ll XllC que siemp. e y euundo l'l po<len:uciul 
se lm t·twarnadu en una furma de gubierno y ese pr>dE'r social 
e::; de hecho recollucido, híen que hayu venillo en su~lituciún 
d~ ulros pndt•res anLes respetados y obedecidus¡ rlehe ~er à su 
Vt•z m:eptado, dt:lJe ser considerada como legitimq; c.h:he ~;er 
obedecidu como :'t rept·esentaute de la Pro,·idenda, y e::; ilídto y 
peeami11o~u dt~~acatarlo, dl•bilitarlu, I'Oillbat;rlo, enlurpecer ~u 
acciútl reguladot'<t, impeÜtr qne promue\'a el bien Cullll'tn. Y COlliU 
aplit~acióll de estu principio, rnauüa Leún XII l la ad ll siún leal 
y ~i1H.:cra dt; los frances t'S t\ la legalidad republiuana. No se han 
dl! adherir it la l:epública, puntue el .Papa !u mauda, Hno 1¡Ue el 
Papa so lo rna11da, ponrne esa aullesitin es de suyo obligaturia, 
y lo e~, porque los cal•'dkos d.ebeu vivir subl•rdinados ú las po­
testades establL•<.:idas, eli nn cliscolis, aun cmuH.lo e~lns abu:>cn de 
su pos idón. 

Y no ~e contenta Lec'm XIII con afinn·w 'tne esa doctrina es 
Ja dlll'l.l'ilm de la Igle::-;ia, siuo que expone, t:llll una pn:ci;..;i1'lll y 
cluridad admtrables, los fuudamenLos tat:ionale:-; de la 111isma, 
I us cnales llalla en llt naturaleza llei poder :-:;oc·inl y en lus linee :'t 
que su insliturión obeuece. Pero como ya unLeK hit'u múrilo de 
esta doelrinu. ponl.ificia, omito abora e l r eprodtll'irln, pam no rc­
IH't.inne de1nasindo; y l1e cie lim..ilartne a observar, Hlllllf\10 Lt\tll­
hién c¡nt•da lledlU esta ubscrvadón, que esa dtH·triua, :o mismo 
es nplic,tble ú Franciu que ú E~paíia y t[lle à tudas la::; demús nn­
o;iottcK, pur !:-er doctrina grneraJ, basada en la notnrnleza y en los 
fiut>s de la sociedat.l, ó siquieres, en los Llec;ignios clt• la Provi­
clencia. ~i los principios expuestos y recomendado:-; por l.et'ltl XIII 
llevau t\ la acceptacic'llJ Leal de la Jlepública rrarwesa, deiJeu tarn­
bién llevar :'l la aceptadúu leal de la 11onanptía constitucional 
e~pañola: t.·sto es ineludible. La buena fe tiene c1ue admili r esta 
forzosa consecuencia. 
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«Por qné, pnes, no aclmitió tamhién Ja legalidad it.lliana?» 
me ohjet;ts (''>n el jo,·en que consnltó al Q.'{seru"lote Ro111at!O. No 
te eludiré la cueslit'ln acogiéndome a la uheuiencta dt IJida al 
Pupa, comr, lo ha(:e el Oiario de Roma La doctrina antes ex­
pnesla, no est;n·ia fnnd:1cla en la natoralt•za de la snctedact, si no 
fnera sicmpre \'Crrladera. Es, por lo tanto, aplicabl!~ ú llalia. Y 
otorgo lhnnmenle, que si la aceplactón de la lt•galidaü itali.tna 
por lus ciud:lclano~ ,1¡~ c>sa nariúo, debiera lleYar consigo la paz 
púhlic'l v el ordBn ::.ncíal, seria la antenor objedón dt' tllla ruerza 
abrnmadora; r ero es PI caso que la prisi,·m ¡\el Papn y el def:pojo 
de la ~·anl.n ~rde, atrntando a la indepenclt>ncia llf:'Ct'saria al .Tt:•fe 
dc la lglr•sin mantie11e el desasosiego y la perlurlHtCÍ<'ln, no sólo 
Pn Halia, pPro ·tún ~~n to(lo el orbe calólit~o, y pm eHto, e!'a lega­
lirltul Llc f\oma es violenta, es 11ertarbndora, es ~~onlraria ú los 
fines socinlPc;, eR r1puest.a ú Ja doctl'ina que cleliendo, es In. ne­
gnción d(' lo:-; de:-;ign1us providencial~:•s. Por donde, la doeLrina 
miP.tllfl. fi''' nr·o11sej·t lA aceptación de !:1 llcpúlliJna francesa, 
a(~onsrjn la rl'sistencia à la ocnpación de Rami\ por los pinmon­
tpse~; l1lH!sto casn que una y otra son necesarins para que haya 
ordl?n estahlr: y se lngreu los fines de la soc1edad. 

Me parece, cru ·rirl"~ Courado, que he satisfecho cumplina­
mente ú los reparo::. de to última. Y como no me propunia otra 
cosa, deten~o aq11í la ploma hasta que me collHllliquus lus nue­
,·as impresionP~, si no es que del tod,> aceplas la doctrina que te 
recomieocht. 

Tu afmo. a. y s. s. q. t. m. b. 
o. s. 

Bal'cr:lmw 12 de .Twtio de 1.602. 

A L S AGRADO COR AZÓN DE JESÚS 

Jesús, clulce Jesús, dueño adorarlo 
J)p nna nlma que sin Ti vive perclicJal 
Oh tiemo Corazòn por mi llagado, 
011 bello Amor, oh Victimn. <JUerida! 
Si no es IJastante el pecho CJUC te lle dado, 
<Juú pnedo dat' te mà s si no mi vida?.. .. 
l':~lienrle pues, Jesús, tu amante bruzo 
Y llE;•va el alma mía a to regazo. 

R. O. E. 
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REVÉRIE 

I 

Hi ha un angelet qu' ea un t.resor, 
d' ullets do cel, de oavells d' or 

y boqueta riallera; 
d' uu raig del sol va ferio Deu: 

amb un somrís al feu, 
un cap al tard de Primavera. 

II 

Tot el sant jorn es sa missió 
anar volant de lió en lió, 

com blanca papallona: 1 
per si n' hi ha alguna que te sed, 

ell porta un cantiret 
y un rajolí de mel li dona. 

III 

De tant en tant: alsant al vol, 
a la. voreta. del braçol 

delq nens malalts 'd posa¡ 
al qu' ho estó. més, el pols li pren, 

y son alam batent, 
li diu tot baix alg1,1na ooaa.. 

IV 

Tot deaseguit ~e 'n va al jardí; 
de lleçamins en fa un coixí, 

¡la cosa mea ben teta! 
y entre teixint després copolls 

de rosas y fonolls .... 
¡veyéssiu, quina cistelleta! 

v 

En un recó, quand ho té fet, 
ho deixa beu a.magadet, 

entre l' hervli. y la molça: 
si el pobre nen tombl~ lJer mal, 

ell aprop del malalt 
y vola cada jorn, y 01 polça. 

VI 

Qua.nd veu qu' el pol1.1li ha.tviolent, 
qne l' estenúa el sofriment, 

cap el jardí a' entorna; 
crida a la 'Mort fent son camí, 

y un colp es ni jardí, 
la. cistelleta nm fiorò adorna.; 

VII 

Y quand al vespre el sol 's pon 
y el malaltet en trenc .. el son, 

l' angel se n' ht va amb ella: 
posa al malalt sobro el coixí 

de flors de lloçnmí, 
el coixinet a la cia balla .. " .. 

VIII 

¡Y al ayre bat las alas d' ori. ..... 
la ma.re plora. pel fill mort; 

son dol res l' aconhorta.!. ..... 
y am la cistella ell entretant 

per l' a.yre va pujant, 
y del bla.u cel truca ñ. la. porta. 
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IX entre plers y delicias; 
tot estranyat ovira. arreu ..... 

Sant Pere l'obra: ell entra. a.dins: I r la Mare de Deu 
llença o arreu mil serafins tot somrihent li fa ca.riciaa ..... 

ríuhn.das d' harmonia: 
tot es perfllms, vida ...... claror!. ... . 

y ell deixa. "n el nen mort 
a la. falleta de María. 

x 

La Ve¡·ge canta la. non non: 
l ' infant desperta d' aquell son 

XI 

Y l' angelet riu tot joyóR, 
y salta. y balla!. .. ¡es med hormosl.. 
¡una monada verdadera!. ..... 
D ' un ra.tg de sol va ferio Deu: 

amb un somrís el fen, 
un cap al tard de P r imllvera! 

ÜLAUDIO J>LANAS y FONT. 

PURA 

1-HSTORIA YERDADERA 

I 

Pnra era nna jo\·en de cliez-.. siete aüos, cuya alma merecía 
el nombre qu~ en I;;\ pila habi<• recibido. 

Sn rnaclre, flevolisima 1le Ja Concepción ~in ma11chu de Ja 
l\fa1lre de nios, había querido qne sn hija tll\·iese clc~.de la euna 
por especial patro11a y p:oL.~clom en los eielos ó Iu fumlle de 
toda purew. 

1 J~ellz líl llabin vis to nacer. C<ídiz, Ja re\1giosn citulall que tL 
nadie cerle e11 cariñCJ )I devoción ú .\faria Santísinw. 

lln(•rfnnn tle padre lr:t nïñn Pn1·a desde la e(lad de cinca af10s, 
hij:1 1'11tio.:n, l1ahía qnetlarlo encaqsatla por el cic·lo1 d~· conHolar 
cou r:.ns infn11li les cal'icins a su desgraciada y a11cinnn maclre. 

No perlt•ueeín Pura a la elevada clase de Iu. socie<lad: 11acicla 
en la lllecliéUlia, les l1nhia dejndo su padre :~1 morir lo suOeiente 
para lJtH! nunr;n les fnltase el suslenlo y veslido, por lo que vi­
vian frngal1r1ente, llenas de <.tqneJia Yerda(h~ra y tlulce aJt•gría y 
aquel bP.udito consuelo qne, en nwclío tle i'll meclianía, gozan 
1nuchus familias, r:.in echar rle menos los placeres de Iu opulencia. 

Su bnena maclre habiale enseñado el sauto temor de Dios, y 
la nii1a tenia tan bnena indole y tan bien aprc~nrlia Jas Luenas 
lecciones qne aquélla 1e daba, que, ;'I me<lida que iba crecienllo, 
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mas se re~ocijaba la madre al ver la inocencia y pureza c.le su 
bija, la encantadora gracia de Pura, su afabilirlac.l y sencillez. 

Toda pareria sonreir :'t aquella buena y cristiana familia: las 
mi<.;mas ¡;·,grimas qne alguna:; veces derramaban en recnerdo 
del ¡wd re tle Pwa, eran clulcificadas por el consuc~lo eristiano, 
que Ito::; tlice que màs allñ. de ~sta carta vida erupteza otra que 
nunca ac,lha, donde ban de unirse para siempre los qne en la 
tierra Iu PStuviPrun. 

Pero llegú un dia triste para Cauiz. Dia en que el abatimien­
to y el dolor se po::;esiou;u·on de los corazones Je los gallilauos. 
Una casa de crédilo habia quebrado. 

'l'utTC'Itlc~ dc hígrima~ derramaran muchos ojo,;; familias en­
Leras qnvdat·on !:)llmidas en la miseria. Perdidos sm; cortos lta­
beres, 110 les n•stalm ya m:1s q11e implorar la clemencin pública. 

Una dt~ estas familias Jné la de que v-amos halJ!anrlo. 
~nins r•n el mundo aquella tl·iste anciana, cif'ga y stn porlerse 

valer, y aquella delicada y tierna niña, ¿cmí.l hnbia de ser la sner­
te qut~ les agtwrduba? 

f'n~ylwon lfllO toclavia habría algò.n arreglo en la l{Uiebra; 
conCiarn11 en que acaso no estaria todo pPrdid.u. Pero ¡ay! la 
lrisle realidatl las cuuvendú bien pronlo de que su penlidón 
era ~cgurn. 

I•:n lun c:ríticas ciretLnstaneias, y sin contar con los pal'ientes, 
q111-! lamlúén el'an pobrt•=::, la infeliz niña se vió obligt 1a a ir ven­
dienda y empeñando poeo à poco los muebles y la ropa. 

rem los cortos reeursos se agotaron bien pronto. 
Entnnr;es la infel1z Pura buscó una tienLla tlonde le llieran 

rapa c¡ne haeer . 
• \q11ella 1lulce niña, encanto y d.elicia tle sn marlre, y cl'iada 

con l.o tla la delicadeza d1~ l1ij1 lÍnica, llena de amor à :-;u uwdre y 
co11 la re~ignacir'lll qne el cielo presta en las granues desgradas, 
em¡¡ed, ,, tt·;dmjar dia y noche para bnscar un pe1lazu de pan 
que ofrecer ú Rtt inadre. 

Pero ¡uy! es tan malretribní¡lo el trabujo de agnja ú Iu pobre 
ITIU.Jerl 

Y Yil 110 era súlo dura.nle el dia, sino 'lue hn.~la lm·gas horas 
de In ttm:ltu se Vl'[n ¡\ uqlll.!lla pobrecita nifin, cosiewlo ::;in luvan­
lar m;uJn 1 para pudor gunar algo mas de tos mtt:;erable::; cuntro 
realos <file gn.nnbn. 

-lnfuliz hija mia;-clecía la anciana,-no casas yu tniíS: lles­
cansa, nllt''\ l(lLC vas ,; ponerte mala. 

Per11 si yn esto\' ncabanclo. 
Y cnntiuuaba su ·obra. Cnando sol taba la c.tguja, la desgra­

ciada no podia m{ts. 
Y ;,iu embn.r~o tle la pemuia de aqudlos séres, tli nna t¡ueja 

salía dt3 sus labioR. Creian en Oios, sabían llenar el pt·ect:pto 
que nos i111pnso de perdonar al enemigo; y allú, eu el rondo de 
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su alma, olvi1laban el mal que los hou bres del munuo les !Jabian 
hecho, despoj 1t1doles de lo que constiluía su fortuna. 

Y cuanJo a la nocbe se recogia Pn1 a, el Angel de la Guarda 
-vclaba su inocencia y placido sueño, e::-pejo purístmu en que se 
retlPjab" la paz y tranquilidad de su alma. 

J~l cielo u1iraba sn candor y se l"Onreía dulcemente . 
¿ Y còmo nó, si un corazón puru y nn al ma virgen valen màs, 

incomparablt·mente mús, qoe todos los tesoros de la lierra? 
¡La grada, don inestimable, tle:-:tello dt> la mi::;mu DiVIllirlacll 
¡l•:lla vivilica a las almas, alegra a los tristes, conforta t\ los 

afligidns, alivia a los agobiados! 
Quie11 110 la aprecia es porque no la conoce; quicn una vez 

llega a gustar sus celestiales delicias, no piensa yn para n,1da en 
las sirenas de un engañoso mundo. 

¿Qué tittnen que ver les goces de la matcria con los inefables 
del espirilu? 

¿Ni qué comparación puede habPr entre lo::; encantos clellle-
lcite terreno y Jas dulzoras de los espiril.uales'? 

Pura lenía la paz del alma. La inocencia la arrullaba dulce-
mente. 

II 

Pero llegó un dia en qne Pura se arrojú, anegada en lúgrimas, 
en los brazo:-,; de su madre. 

¿Quú sucedia~ 
-Jladre mia,-le dijo,-en un mes no van à rlarmc costura 

en la li~ndR; hay poca venta, y llasta qne no salgan de las carni­
sas que se lel" han ido aglomerando, no hay que pensar en reci­
bir nne\·o trahnjo. 

-¿Y qné llacer, hija mia? 
-¡Oios lo sabel 
-¡Es ven.lad! El nos iluminel 
-Tcngo ya formada mi resolución; si os parece bien, la voy 

ú poner l'n prúclica hoy nüsu1o. 
-Tlnbla. 
-Quiero dt'cir que entraré a servir en una casa. 
-¡~o, por Oios, bija de mi alm d ¿Qué seria de esta po-

bre ch•ga, qne no se puede valer, ~i fallasr un memento clc su 
lado sn butna hija~ 

-Es verdad. Pero ¿qué va a sPr tle nosotras? 
-Pirn!=:a, hija mia, piensa que el Señor te proporcionar~ olro 

medio mL•jor; busca, indaga otru tienda doncle quieran cl.ll·te tra­
bajo, que Oios nos abriní puertas. 

Pero fueron vanos todos los medios que. puso en plaul.1 para 
ballar lrahajo. 

La miseria, la horrible miseria, reina ba en la casa de Pura. 
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Su i11f•·liz mndre no quería qne se separ<~S13 df- sn lacto, por­
qnf', im 1•Pdida como Aslaba, necesitaba absolutamt•rrte de Pila. 

Un dia. r>rau las cna!ro <.le la tarde ... y no h::tbían llevaclo a sn 
bora Ull negro peclazo de pan. 

Y s ·· rHtrúndose el•~ sn tnarlre, salió Pura a la calle, y em¡Pzó 
<i andar· ;l la \'Pntma, como toca, sin pensamiento fi,1o, sin lnz 
qne le rnanife,.;l.nse clondc hallaría remedio a su desgracíh. 

Er. ntHl c:all1~ ftcercósele una mnjer de feo y trliSerable aspec­
to, y prnnllrll'it'l ú au oi!lo palahras misteriosas. 

Lu jnven se 1¡uerl ·, un in~tante parada, como haciénclo~e 
carg•• de lo quL• c¡ueriau significar aquellas horribles y Lelllarlo­
ras [!'<ISPS. 

-«Tt•Jirlr{lS dim·ro ..... senís rica ..... saldnís rle In misPrin ..... 
tendnís pa11 q11c lle\rt=~r {\ la hoca de tLl madre.» l Le nq11í la voz 
rnaldila q11e S({ lcvnnta!Ja l'l1 merllo de sn alma agit::~da: 

¡tlornhle lttclla entre el infier'n0 y el cielo, enll'e Ju mnterin. y 
el espíi'Ílll, l'I vicio y tn virtudl 

S11 mnclre, clesfalledda, le peclta alimento y no tenia r¡né clar­
lc. 1~1 t'it•lo le pedin inoeetH'ia }' tmreza. 

l•:n m0din de su agitación no había notaclo, al :::.alil·, que su 
cah·lln not:-~bn cnyendo de sn rabez;:¡ por Ja Pspallla 

1.<~ llllljPr que la hubia tmrado, le señalò :-;us clesonlenadas 
trenzn:;, r:u1110 para hala~arla, diciéndole que era uno de tantos 
incr~ntiros y bt!Lleza de ::.u persona . 

. \qnelln pnl.lhra prod'ljo en Pura un afecto complctamente 
di..;línto tlf!l qu<' se hauia propuesto la vieja. 

Y \:lllZ·••Hlo nrn esclamaciún de horror, separóla de si y si­
gui,·, andnndo por la acera. 

¿A dúmle se cliri~ia? 
~\ puGt', la Yoz de un mendigo que le perlia nna limosna, lc 

diú :1 ~11lP. t1rl rr que se hallaba a la pnerta de un Lemplo. 
La!' l'CI ''Jlanas volleaban con dnlce y alegre armonia, convo­

cuntlo ú lo~ fides. 
J~ra In víspera de Ja Concepciún sin maneha de la Madre de 

Di os. 
Y ¡u.:~nctranrlo, como inspimda, en la jglesia, y buscnnrlo con 

sus ojns ol altar de la fnmacnlada, postróse de rodillas 'f oró 
ali te o 11 a. 

Carta. rnuy c·orla oraciòn rlehieron tJronunciar sns labios, 
porque llttty pronto saliú del templo. 

A I'O~O e11l.rnbn. en nna pAluquerín, y rlecín ni enrnrgado: 
-¿,(:r¡¡'nrlo llll_l tlnriais por unos cabellos como é"to:-.'i 
Ar¡•rél St~ qHert,·~ un momento sorprenclido por lo nuevo de lo. 

preg,tnl.t. l~nSt:l.(llida. reponif:'>ndose un poro y c;onl,~llrplnndo la 
trislez:1 que se reveluha en sn rostro angelicnl, l1t1ho d(· com­
prertdt•r al~u tle·lo que pa~aba en el corazón de at¡uella dulce y 
hermn:.;,\ joven. 
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-¿Pero a qué me baceis esa pregnnta?-le clijo ú su vez. 
-Los momentos son preciosos. Decidme ¿,cuúnto dari~is por 

ell os? 
-S• senta reales, coutestó. 
-Pue~ bien, d:•dmelos. 
-Pt!ru ¿,qué vais a bacer? 
Y apodenínclose de uoas tijeras que sobre el mostrador ha­

bia, y sín dt~rle tiempo para oponerse .'t su heroica acción, dejó 
caer los fiotantes cabellos, separados ya de su cabeza. 

l\Ie~ia hora después roadre é !Jija tomaban nn ft'ttgal alimento. 

II I 

Jtnposible fué à Pura ocultar el rasgo heroica jll~ amur filiat 
qne llaiJia rPalizado: la falta de cabellern en su llermo~a mtlleza 
se Llizo !nego ootoria, particularmente entre los vecinos, que 
tanlo la habían celebrauo. Pero si la ausencia de c~e natmal 
adomo pusn de maoifiesto la piPdatl filial ue Pura, por tl'l1er 
precisión é,;ta de salir frecuentemente de casa, para alender a 
la subsistt>ncia. de su auciana y ciega madre; tollnvía hoy :-:e ig­
nora qnién llizn pública la nrtud de Pnrn, alrechaznr las bt•illan­
tes pruposiciones que le hiciera la mal\·ada vieja, que le presen­
lú cnb~t>rlo de llores y de oro el camino del vicio. Como q11iP.ra, 
uno de los que primero conocieron el cri::;Liano proce IPr ole la 
virtuosa jnven, fné un hoorado y bicn aL:omodado intlustri<d tle 
la vecindml, quien. siendo aún soltero, y cottociendo C]ll~ Pura, 
siendo t:~n buena hija como \Ïrtnosa don~.:ella, podria labrar su 
felieirlad, clettJrminò pedir ~u m~no y casar::;e cou ell:1. 

Han pasado años después ~el rasgo heroico que acabo ue 
nart·ar o'l mis lectt,res, el cua! no es un cuenlo, sino un hecho 
real y verdadera. 

!loy Pura no se balla en la miseria. Tieue un perlazo de pan 
que ofrr>cer ú sn madre, que aún Vl\'0; no necesila ya trabujar 
dia y no~.:he como antes. 


